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    INTRODUCCIÓN


    Cuando por fin me decidí a escribir este libro tenía claro que lo escribiría como lectora, no como escritora, porque soy consciente de que no soy escritora ni pretendo serlo. Soy una fan empedernida de las sagas y trilogías de novela negra que los magníficos escritores españoles han escrito en los últimos años y que he devorado una tras otra.


    Como lectora, muchas veces al leer un libro he pensado, esto me aburre, esto no viene a cuento, aquí quitaría o añadiría algo… Pues así está escrito este libro, dejando volar mi imaginación hasta lugares insospechados y urdiendo una trama a la que he estado obsesivamente enganchada. Cuanto más escribía más quería escribir.


    En un principio cuando elaboré la trama con sus personajes no pensé que terminaría convirtiendo la escritura en una adicción. Este libro iba a ser algo personal, únicamente para Víctor y para mí, una especie de juego o reto, pero a medida que a través de mis dedos fluían las palabras que mi mente les dictaba este libro cobró vida “de verdad”.


    Han sido unos meses muy tensos y agotadores, había días que dormía a penas dos o tres horas, pero he disfrutado cada segundo, me lo he pasado en grande liando la madeja de la trama principal con las tramas secundarias y buscando nexos y conexiones entre los personajes llegando al punto de que en varias ocasiones me he descubierto pensado como Paula, la protagonista, en vez de pensar como Mar.


    Han sido meses enriquecedores donde he llorado y he reído, he soñado y he vivido, pero sobre todo he crecido como persona porque he podido conocerme mejor a mí misma y descubrir sentimientos y sensaciones que antes me eran desconocidas.


    También me gustaría deciros que esta novela es fruto de mi imaginación y que cualquier parecido con la realidad es solo pura coincidencia.


    Cuando bautizaba a cada uno de mis personajes les daba un nombre que no hubiera en mi familia o mis amigos más cercanos para evitar que nadie se viera reflejado en él. Solo hay tres nombres “reales” que si existen en mi entorno y he usado a propósito. El primero es el nombre de la protagonista de la novela, Paula, en honor a mi querida y adoraba mamá. Los otros dos nombres pertenecen a las dos últimas mujeres que he perdido recientemente y han sido una parte muy importante de mi vida.


    Esta novela está llena de guiños personales. La mayoría de los entornos en los que está ambientado son, o han sido parte de mi vida. Muchos de los personajes llevan apellidos de personas o lugares relacionados muy directamente conmigo.


    Es imposible que todos los que leáis este libro encontréis todos los guiños que he introducido, no solo porque son muchos sino porque cada uno está relacionado con una parte diferente de mi vida, cada lector los irá descubriendo a medida que vaya leyendo, porque en parte también es protagonista de ellos.


    Y, por último, solo me resta deciros que espero que disfrutéis leyendo la novela tanto como yo he disfrutado escribiéndola, os aseguro que es adictiva…

  


  
    



    



    



    El amor no se deleita en la maldad, sino que se regocija con la verdad. Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.


    1 Corintios 13:6-7

  


  
    1: UDEM


    2015


    Madrid, miércoles, 18 de febrero, 08:00h


    Paula Vergara Almendáriz, entra en la comisaría del Distrito Centro de Madrid, en la calle Leganitos, donde su jefe, el Comisario Principal Alonso Carabias la espera en su despacho.


    —¿Se puede? —pregunta Paula, abriendo con sutileza la puerta.


    —Adelante Paula, ¡buenos días! —saluda Carabias, levantándose y dirigiéndose hacia ella mientras señala un sofá Chester de piel marrón —, por favor, sentémonos.


    —¿Te apetece un café?


    —Sí, por favor, no me vendría mal —asiente agradecida Paula.


    —Querrás saber por qué te he citado —pregunta Carabias mientras le sirve el café­ en una taza de fina loza flor de lis de la Cartuja de Sevilla.


    —Si le soy sincera, llevo toda la noche dándole vueltas a la cabeza.


    —Conociéndote como te conozco, me lo imaginaba —asiente sonriendo—, te he llamado porque en la reunión que tuvimos el lunes en la Dirección General se aprobó la creación de la Unidad Especializada en Delitos Especiales, la UDE, con tres sedes nacionales, en Madrid, Barcelona y Sevilla.


    —Vaya, veo que por fin este proyecto ha visto la luz.


    —Efectivamente, ha sido complicado, pero ya está en marcha —apunta Carabias—, en fin, no me voy a andar con más rodeos, para dirigir la sede de Madrid de la UDE, hemos pensado en ti.


    —¡Yo! —exclama Paula con los ojos como platos.


    —Sí Paula, tú eres sin duda la comisaria más cualificada que hay en todo Madrid, te avala una alta tasa de resolución de casos, además tu formación como psicóloga te dota de un gran poder de decisión y liderazgo.


    —No sé qué decir jefe, me he quedado sin palabras.


    —Solo di que aceptas el cargo.


    —Pero… esto implica que dejaría de ser la comisaria de esta comisaría.


    ­—Así es —asiente Carabias—, aunque no te irías muy lejos, la sede de la UDEM estará ubicada en un piso justo encima de esta comisaría.


    —¡Uf! —suspira Paula—. ¿Qué asuntos llevaríamos en esta unidad?


    —Los delitos que, por una causa u otra, se consideren “especiales” y las comisarías de distrito no estén preparadas para resolverlos —explica Carabias.


    —¿Y el equipo?


    —Esa es otra cuestión de la que quería hablar contigo, el equipo constará de siete personas incluyéndote a ti y lo vas a elegir tú, tienes carta blanca para designar al personal que consideres.


    —¿Qué plazo tenemos para que esté operativa la unidad?


    —Poco, queremos que en un mes esté funcionando.


    —¡Un mes! —exclama Paula—. Es una locura.


    —Lo sé, pero no tenemos más tiempo, ya sabes que las elecciones generales son en mayo y los políticos quieren “ponerse la medallita” antes. Te concedo unos días para que me des los nombres de las personas que formarán tu equipo.


    —¿Con que perfiles?


    —Dispondrás de un inspector jefe y cuatro inspectores, uno de ellos debe ser forense, además de un inspector alumno que hará las prácticas en la unidad.


    —¿Un alumno en prácticas en una unidad especializada? —pregunta sorprendida.


    —Lo sé, lo sé… —asiente suspirando Carabias—, pero ya sabes, la política manda y estas acciones dan buena imagen. Ahora, piensa a quienes quieres en tu equipo y nos vemos en cuanto lo tengas decidido.


    —Pero jefe, aun no te he dicho que acepto el cargo.


    —¿No lo vas a hacer? —pregunta Carabias en tono sarcástico.


    —Uhmmm... sabes que me encantan los retos —sonríe Paula mientras se dirige a la puerta de salida.


    Madrid, sábado, 21 de febrero, 10:00h


    Unos días después, la Comisaria Almendáriz, como es conocida Paula en el cuerpo de Policía, se encuentra en el despacho del Comisario Principal Carabias, con su inseparable libreta azul entre las manos sentada frente a él.


    —¿Qué me cuentas Paula? —comienza Carabias— ¿has pensado ya quien formará la UDEM?


    —Si le soy sincera, no he necesitado pensar mucho —confiesa Paula—. Según salí de aquí hace unos días ya sabía a quién quería conmigo. Pero necesitaba hablar con ellos y saber que estarían dispuestos a formar parte de este equipo.


    —¿Y bien?


    —Como mi mano derecha —comienza Paula, haciendo una leve pausa y bajando la vista mientras abre su libreta— y segundo al mando de la UDEM, quiero al inspector jefe de esta comisaría, Rodrigo Gandía.


    —Lo sabía —asiente Carabias sonriendo.


    —El resto del equipo serán, la Inspectora Ana Nerja como experta en informática y comunicaciones de la comisaría de Chamartín; el Inspector Hugo Molina como especialista en operativos de actuación y el Inspector Pelayo Caldelas como especialista en planificación estratégicas, ambos de la comisaría de Arganzuela, y, por último, no podría faltar en el equipo la Inspectora Forense Maya Acosta de la Policía Científica.


    —Por lo que veo Paula, te gusta rodearte de antiguos compañeros.


    —Voy a lo seguro jefe, he trabajado con todos ellos en las tres comisarías en las que he estado destinada en Madrid y sin duda son los mejores.


    —Lo sé Paula, tu elección no puede ser más acertada —asiente Carabias satisfecho—, has diseñado un verdadero equipo de elite, que completaremos con la Inspectora alumna Rebecca Vicente, una auténtica cerebrito en ciberseguridad e investigación cibercriminal.


    —Vaya, pues suena muy bien­.


    —¿Ha venido el equipo contigo?


    —Están todos arriba en la sede, organizando las salas y montando los equipos, que por cierto son de última tecnología.


    —La Dirección General ha hecho una apuesta fuerte con la creación de la UDEM y no ha escatimado en gastos —explica Carabias—. Por ahora no te entretengo más, sube con tu equipo y poneros manos a la obra. Nos vemos en un mes en el acto de nombramiento de cargos e inauguración.


    Madrid. jueves, 26 de marzo, 10:00h.


    UN MES DESPUÉS


    ­—Iria, ¿estas ya lista? —pregunta Paula a su hija.


    —¡Voooyyy! —grita Iria desde el otro extremo de la casa— ¡No consigo alisarme este maldito pelo!


    Paula sonríe al oírla, hoy es un día muy especial, no solo porque se inaugura la UDEM sino porque hoy Iria cumple diecinueve años, es alegre, jovial y dicharachera y llena de luz su vida. Ser madre soltera ha creado un vínculo especial entre ellas, aunque criarla no habría sido posible sin la ayuda de su querida Antonia (Nana), la niñera que la cuidó a ella y que cuando nació Iria no dudó en dejar todo para cuidar también a su hija.


    Las tres forman una familia muy peculiar, como dice Nana con su gracia andaluza: “somos las tres marías, aunque ninguna nos llamemos así”.


    El resto de la pequeña familia de Paula la completan sus padres, Jesús Vergara y María Almendáriz. La relación de Paula con sus padres ha sido como una montaña rusa, pasó de ser hija única rodeada de todos los mimos y atenciones posibles que le proporcionaba la buena posición económica y social de sus padres, un Juez de la Audiencia Nacional y una Catedrática de historia, a romper radicalmente la relación con ellos en 1996 cuando se quedó embarazada y sufrió su rechazo, no solo porque Paula optara por mantener en secreto el nombre del padre de su hija sino porque tomó la decisión de seguir adelante ella sola con su maternidad sin ningún tipo de ayuda. Pero, desde hace diez años, el corazón de Jesús se ablandó, posiblemente por el susto tras el infarto que sufrió, volviendo a retomar la relación. Sus padres tras jubilarse se trasladaron a vivir a Mallorca, por lo que Paula volvió a vivir a su casa de la infancia junto a Nana y su hija.


    —Ya he llamado a un taxi, en diez minutos nos recoge —dice Jesús dirigiéndose a su hija.


    —¡Papá!, no podemos ir en taxi los cinco —comenta Paula.


    —¿Pero Nana también viene? —pregunta su padre.


    —¡Por supuesto que viene Jesús!, ¿cómo se te ocurre pensar lo contrario? —reprocha su mujer.


    —A ver papá, Iria y tú os vais en el taxi y nosotras vamos en mi coche —trata de solucionar Paula en tono conciliador.


    —Pues no lo veo, con el tráfico tan horrendo que tiene Madrid y lo difícil que es aparcar allí, no lo veo, no lo veo… —se queja Jesús.


    —Tranquilo papá, que salimos con tiempo suficiente, además puedo dejar el coche en el aparcamiento de la Dirección General.


    —Sois todas unas liantas, yo me voy ya. ¡Iria!, ¿estás o no? ­—pregunta a gritos Jesús esperando una rápida respuesta de su nieta.


    —Sí, sí, ya estoy —contesta Iria con su dulce tono apareciendo en la puerta del salón con un precioso vestido color verde mar que resalta aún más sus grandes ojos del mismo color.


    Todos la miran orgullosos, pero ninguno como su madre, Paula es consciente de que es imposible quererla más, se acerca a ella, coge su mano y con extrema dulzura le pone una preciosa pulsera de plata con la palabra SIEMPRE. Ambas se miran a los ojos y sin palabras se lo dicen todo. Iria sabe que es su regalo de cumpleaños y el significado que tiene. Paula luce en su muñeca derecha la misma pulsera, regalo de un antiguo compañero de la Escuela Nacional de Policía de Ávila.


    Una hora más tarde, la Comisaria Almendáriz, engalanada con el traje de gran gala de la Policía Nacional, sube con paso firme las escaleras del pódium donde espera su director general para entregarle el nombramiento como comisaria de la UDEM, escoltándola a ambos lados, la acompaña todo su equipo, ante la mirada orgullosa de los familiares que no han querido perderse este solemne acto.


    La formalidad y seriedad del acto dan paso, un par de horas más tarde, a una divertida celebración del equipo de la UDEM y sus familiares en el restaurante Quintela en la calle Leganitos.


    —¡Atención chicos! —comienza Paula un improvisando discurso—. Hoy comenzamos este proyecto del que desconocemos su verdadero propósito, en el que no tenemos precedentes de los que aprender, ni normas que nos guíen, pero yo, como vuestra capitana —dice mirando sonriente uno a uno a todos los miembros de su equipo—, no puedo sentirme más segura y orgullosa de que seáis vosotros los que me acompañéis en esta aventura, así que, brindemos por la UDEM —invita levantando su 1906, gesto todos secundan —. Ahora comamos y bebamos —concluye Paula.


    En un momento de tranquilidad, Paula se acerca a su inspector jefe.


    —Mi querido Rodrigo, ¿no te parece esto una auténtica locura?


    ­—Paula, ¿cuantos años hace que nos conocemos?, más de quince­ —se responde así mismo—, ¿y tú crees que yo te hubiera dejado comenzar esta aventura si no estuviera seguro de que va a ser un éxito?, no es una locura Paula, es el premio a tu esfuerzo.


    —Pero Rodrigo, no es lo mismo resolver casos con un protocolo establecido que tener que tomar decisiones sin ninguna base.


    —Dime, ¿cuántas decisiones has tomado en tu vida sin una base previa?


    —¡Ufff varias! —contesta Paula asintiendo con la cabeza.


    —Decidiste estudiar Psicología en vez de Derecho tal y como quería tu padre y lo remataste haciéndote policía en contra en sus planes, decidiste tener a tu hija sola, aunque eso implicará romper tu relación con ellos, dime Paula, ¿te arrepientes ahora de esas decisiones?


    —Nooo, por supuesto que no.


    —Entonces no temas, además estaré a tu lado y si te equivocas te corregiré, si te caes te ayudaré a levantarte y si fracasas te consolaré —dice Rodrigo cariñosamente.


    —Siempre has sido mi ángel guardián —concluye Paula dándole un entrañable abrazo.


    Matilde, mujer de Rodrigo, se les acerca.


    —¿Qué estaréis planeando? —pregunta alegremente.


    —Una escapada romántica cielo —responde Rodrigo sonriendo en tono burlón.


    —¡Vaya dos! Cariño —indica Matilde dirigiéndose a su marido—, yo estoy cansada y Cristina y Juan también quieren irse, los mellizos mañana tienen clase y no quieren acostarlos muy tarde.


    —Claro, nos vamos cuando quieras.


    —No mi vida, tú quédate y disfruta este momento, a mí me acercan Cristina y Juan a casa.


    —¡Agüelo, agüelo! —interrumpen los gritos de los mellizos que se cuelgan cada uno de una pierna de Rodrigo.


    —¡Soltad al abuelo! —regaña su madre.


    —Madre mía, pero que mayores están —comenta Paula.


    —Son dos adorables diablillos —suspira Rodrigo intentando cogerles en brazos.


    —Papá, suéltales que van a terminar por hacerte daño en la espalda —insiste Cristina.


    —Bueno Paula ­—indica Rodrigo—, mejor nos vamos todos, este abuelito de sesenta y cuatro años ya está cansado también y quiero empezar mañana con las pilas cargadas.


    —Lo entiendo. Mil gracias a todos por venir—se despide Paula dándoles un cariñoso beso.


    Mientras, Paula observa desde una esquina como sus inspectores Ana y Hugo tienen una divertida conversación, por su mente pasa el loco pensamiento de que, entre ellos en un futuro, podría haber algo más que una amistad, son los dos solteros del grupo, así que, todo es posible. Pensar en esta idea le provoca una involuntaria sonrisa.


    —¿Riéndote sola sin invitarme? —pregunta Paio sobresaltando a Paula.


    —Es por culpa de esta cerveza de tu tierra que no sé lo que tendrá —contesta alegremente Paula.


    —Eso solo las meigas lo saben.


    —Estaba observado a Ana y Hugo, ¿no crees que hacen buena pareja?


    ­—Paula, ¿en serio que estabas pensando eso?


    —¿Pensando el qué? —interrumpe Noelia, mujer de Paio.


    —Decía que creo que entre Ana y Hugo puede llegar a ver algo —aclara Paula.


    —¿Tú también te has fijado? —asiente Noelia, sonriendo con picardía.


    ­—¡Mujeres, pero que narices tendréis dentro de vuestras cabezas! —exclama Paio tapándose la cara con las manos


    —Mejor no intentes averiguarlo —sentencia Paula.


    —¿Qué tal tus padres?, ¿mucho lío con ellos en tu casa estos días? —pregunta Noelia.


    —No, ellos están fenomenal, ya los ves —contesta Paula señalándolos con la cabeza—, mi padre sin perder la costumbre de querer controlarlo todo, mi madre en plan conciliador y yo, que ya he aprendido después de tanto tiempo, para cuatro o cinco veces que les veo al año trato de ser paciente y no estallar.


    —De los errores del pasado se aprende, por cierto, Iria está preciosa —comenta Noelia.


    —¡Es preciosa!, está mal que yo, como su madre, lo diga, pero lo siento así.


    —Siéntete orgullosa de ella, criarla sola no ha sido fácil y nosotros lo sabemos bien, has hecho un trabajo estupendo como madre —apunta Noelia.


    —Yo siento decírtelo Paula, pero cada vez que le miro a los ojos a Iria, le veo a él… —afirma Paio mirando hacia los lados por si alguien le oye.


    —Lo sé Paio, a mí me pasa lo mismo, es un recordatorio continuo.


    —¿Has pensado en contárselo? —pregunta Noelia susurrando.


    —Iria ya ha pasado la etapa de preguntar quién es su padre y yo no estoy aún preparada, la verdad es que no sé si algún día lo estaré —confiesa Paula en voz baja.


    —¡Madrina!, interrumpe Izan que viene corriendo y se sube en brazos de Paula.


    —¡Izan, bájate, no seas bruto! —regaña Paio a su hijo.


    —¡Déjale! —dice Paula tiernamente— para mí siempre seguirá siendo mi bebito.


    —No soy ningún bebe —se queja Izan con el ceño fruncido—, ya tengo doce años, soy un hombre…


    —Bueno hombrecito, va siendo hora de irnos a casa, mañana tienes cole y aun no has hecho los deberes —dice Noelia.


    —Sí, nos vamos ya, quiero preparar varias cosas para llevar mañana a la sede —concluye Paio mirando el reloj.


    —Gracias por venir —se despide Paula cariñosamente de Noelia.


    —Y tú locuelo, a ver cuándo vienes a ver a Rocky y a Yara, que te están esperando con la pelota en la boca para jugar contigo —dice a su ahijado bajándole a suelo.


    Paula observa que en la barra están hablando distendidamente su inspectora alumna con su forense así que se acerca a ellas.


    —¿Qué tal chicas? —pregunta Paula mientras le hace una seña a Pepe para que le sirva otra cerveza.


    —Bien jefa—responde Rebecca.


    —Hoy solo soy Paula, aprovéchate que hasta mañana oficialmente aun no soy tu jefa.


    —¿Y Gonzalo y las niñas, no han podido venir? —pregunta dirigiéndose a Maya.


    —Gonzalo está de viaje en Alemania y las niñas se han quedado estudiando.


    —Y tu Rebecca, ¿preparada para empezar mañana? —consulta a su alumna.


    —Becca, por favor, todo el mundo me llama así, y sí, estoy deseando empezar a dar caña, aunque aún no sé qué es lo que tengo que hacer.


    —De momento vas a ayudar a Ana desde la sede, os vais a centrar en proporcionarnos toda la información que vayamos necesitando desde Internet e incluso tendréis en algún momento que adentraros en la Web Oscura —aclara Paula.


    —¡Me encanta!, he visto los equipos y son una pasada.


    ­—Por cierto, Maya, hablando de equipos, ¿han acabado de montar el laboratorio?


    —Sí, ya está todo, han terminado está mañana, estoy alucinada con los aparatos que nos han traído, podemos hacer hasta las pruebas de ADN en la propia sede, vamos, creo que salvo las autopsias prácticamente todo podemos analizarlo allí. Ganaremos mucho tiempo al no tener que enviar las muestras al laboratorio de la científica —explica Maya.


    —¡Qué bien!, mañana nos vemos y me enseñáis todo —­se despide Paula.


    Paula se acerca dónde están sus padres con Nana e Iria.


    —Paula, tenemos que irnos ya, cogemos un vuelo en tres horas y tu padre quiere antes pasar por casa —comenta su madre.


    —Puedo acercaros yo a casa y luego al aeropuerto —propone Iria.


    ­—Pero cielo, ¿no habías quedado con tus amigos para celebrar tu cumple con ellos esta noche?


    ­—Sí, pero son solo las siete de la tarde y hasta las once de la noche no he quedado, me da tiempo de sobra.


    —En fin, mejor nos vamos ya todos —razona Paula— ¿Qué tienes que coger de casa papá? —pregunta Paula dirigiendo la mirada a su padre.


    —A ver, no tengo que coger nada, pero antes no me ha dado tiempo a dar una vuelta y ver como está todo.


    —¡Jesús!, ¿te estás oyendo? —reprende su mujer.


    —Bueno María, no sé de qué te sorprendes, la casa sigue siendo nuestra y me gusta que las cosas estén bien.


    —Está to mu bien colocao—aclara Nana con cierto tono de enfado.


    —Vale, vale, no pasa nada —concluye Paula guiñando un ojo a Nana—, vámonos a casa, papá revisas que esté todo en orden y cuando queráis os llevo al aeropuerto.


    A las dos de la madrugada, los padres de Paula acaban de llamar diciendo que ya han llegado a Mallorca, Nana lleva unas horitas durmiendo y Paula se encuentra en la terraza de su ático, en el Paseo de Rosales, apoyada en la barandilla, con la mirada perdida sobrevolando las luces de las farolas que iluminan el Parque del Oeste.


    Embriagada por el olor que desprenden los jazmines que, con la llegada de la primavera, están en plena flor, se acerca a su rincón favorito y tumbándose en el balancín se arropa con su manta de peluche favorita, En los Airpods suena su playlist de clásicos españoles de los 90´, cierra los ojos relajada, sintiendo tan solo el calor que desprenden a su lado sus fieles peludos.


    De repente nota el tacto de unos labios besándole la mejilla, abre sus ojos y se encuentra con el profundo mar que desprende la mirada de su hija y ambas se funden en un profundo abrazo.


    En este mágico momento, Paula aún no es consciente de lo que sucederá los próximos años, en los que la UDEM se convertirá en la única Unidad Especializada de toda España con un 100% de casos resueltos y todo, gracias al equipo que la compone capitaneado por ella, que, a día de hoy, solo son compañeros, pero en unos años serán como una familia. No sabe que su querida Iria la dejará para cumplir su sueño, será chef de un famoso restaurante en Roma, dónde fijará su residencia y lo que menos espera son los acontecimientos que sucederán y que darán un vuelco radical a su vida dentro de cuatro años, en 2019…

  


  
    2: Nuevo caso


    2019


    CUATRO AÑOS DESPÚES


    Madrid, lunes, 21 octubre, 07:00h


    La Comisaria Paula Almendáriz, jefa de la UDEM, regresa conduciendo a Madrid, después de haber pasado un relajado fin de semana en la casa familiar de Navacerrada, cuando entrado desde la A6 por el Arco del Triunfo de Moncloa, el timbre de su móvil rompe el improvisado concierto que “Los Secretos” están dando dentro de su coche. Mira la pantalla y ve la cara de su jefe, el Comisario Principal Alonso Carabias.


    —Buenos días jefe, que madrugador para ser lunes, esto no puede ser bueno.


    —¡Hola Paula!, siento las horas —se disculpa Carabias­—. Pero, quítate el pijama y date una ducha rápida porque tenemos un cuerpo esperándonos en un despacho de abogados del centro de Madrid.


    —Vaya jefe, pues sí que empezamos bien la semana, me pillas volviendo de la sierra, dejo a los perros en casa y aviso al equipo.


    —Ve tranquila, yo llamo a Maya y nos vemos allí, te mando la dirección por WhatsApp.


    — Ok, ¡nos vemos! —se despide Paula.


    Paula entra en su casa donde el aroma a café recién hecho la embriaga.


    —¿Qué tal el viaje princesa? —pregunta Nana, saliendo de la cocina.


    —Bien, ya sabes que viniendo de madrugada los lunes no hay atasco ­—se acerca a ella para darle un cariñoso abrazo—. Tenías que haber venido, todavía hace un tiempo maravilloso y ya sabes que te viene bien tomar el sol.


    —¡Anda ya!, con lo agustito que me he quedao yo solita en casa sin vosotros tres —contesta Nana con su saleroso acento andaluz—, además, sol he tomado de sobra porque he aprovechado a podar las hortensias que las tenías hechas un desastre. ¡Anda va!, tómate el café que se te va a enfriar y te voy preparando unas tostaditas.


    Paula la mira y sonríe, tiene cuarenta y nueve años y esta dulce sevillana la sigue cuidando como cuando era un bebe.


    —No puedo entretenerme mucho Nana­, me acaba de llamar Carabias porque tenemos un nuevo caso­ —comenta Paula con gesto de resignación —. Tengo que avisar al equipo y salgo pitando para la escena.


    —Este hombre siempre con prisas, que más dará que desayunes y te duches tranquilamente, total, el muerto no se va a escapar.


    —Tienes toda la razón Nana, el muerto seguirá allí. ¡Anda! Siéntate a mi lado y cuéntame lo de las hortensias ­—dice a la vez que pega un sorbo a su café.


    Un rato más tarde, desde el sobrio despacho de su casa, Paula saborea el tercer café del día mientras hace la primera llamada a su equipo.


    —¡Hola Anita! —saluda a su experta informática.


    —¿Qué tal jefa, ya de vuelta a la civilización?


    —Sí, acabo de llegar y me ha recibido un regalito de Carabias —contesta en tono sarcástico—. ¡Tenemos un cadáver en el centro de Madrid!, te paso los datos y me vas contando cuando sepas algo.


    —Perfecto Paula, acaba de llegar Becca, así que, nos ponemos con ello.


    Seguidamente marca el teléfono de su inspector jefe.


    —Buenos días Paula, aunque me temo que, si me llamas a estas horas, de bueno va a tener poco.


    —Razón tienes mi querido Rodrigo, tenemos un nuevo caso.


    —¡Vaya!, y yo que pensaba que los seis meses que me quedan para jubilarme los iba a pasar tranquilito.


    —Pues me temo que nos esperan unos días intensos, pero piénsalo bien, este va a ser un caso muy especial porque será el último que lleves.


    —Mirándolo desde ese punto de vista, sí podemos darle un trato relevante a este caso, cuéntame, ¿qué ha pasado?


    —Aún no se mucho, te mando los datos que he recibido de Carabias y nos vemos allí, ¿Te parece?


    —¡Hecho! —responde Gandía—. Estoy desayunado en el Quintela con Hugo y Paio así que ya les informo yo.


    — Estupendo, acabo de matar tres pájaros de un tiro —contesta Paula riéndose­— ¡Buen provecho!

  


  
    3: Jaime Redondo


    Madrid, lunes, 21 octubre, 11:00h


    Paula, después de despedirse de sus perritos y de su querida Nana, se dirige a su destino, un piso de la Calle Serrano de Madrid donde se encuentra el despacho de abogados “Redondo y Luján”.


    Llega al edificio y ve que ya está montado el cordón policial custodiado por dos agentes que, en cuanto la ven y la reconocen, sin necesidad de identificarse, la saludan e invitan a pasar por la entrada de carruajes donde aparca su todoterreno blanco. El edificio donde se ubica el bufete, es una edificación fiel a las originales viviendas de esta zona, promovidas por el Marqués de Salamanca. Sube por las escaleras a la tercera planta, donde es recibida en la puerta por su jefe, el Comisario Alonso Carabias.


    —¿Cómo estas, Paula?


    —Bien, gracias jefe.


    ­—Este es el Inspector Jefe Rueda, de la comisaría del Barrio de Salamanca —dice señalando a un hombre trajeado que se encuentra a su lado— Estaba comentándole que será la UDEM quien se hará cargo del caso en vez de su comisaría.


    —Buenos días Inspector Jefe Rueda, cuénteme que sabemos hasta ahora.


    —Buenos días comisaria, encantado —responde a su saludo—. De momento poco sabemos, recibimos una llamada en la comisaría, cerca de las seis de la mañana, de una tal Casilda López, la limpiadora de bufete, muy alternada, nos dijo que creía que había un muerto en uno de los despachos.


    — ¿Sabemos quién es el cadáver?


    —El despacho pertenece a Jaime Redondo, uno de los socios, por lo que creemos que será él, pero falta identificarlo oficialmente —contesta Rueda.


    —Vamos dentro, que ya está el equipo y vemos que han averiguando —ordena Carabias.


    El bufete, en contraste con el edificio de estilo neoclásico, tiene una decoración moderna y minimalista con predominación del color blanco. Desde la puerta del piso acceden a un hall con un mostrador de recepción del que salen dos pasillos, el de la izquierda, según indica el cartel lleva a las salas de reuniones y el de la derecha a los despachos. Junto al mostrador hay una zona habilitada con sillas que posiblemente haga las veces de sala de espera, allí Paula se encuentra con su pareja estrella de inspectores.


    —¡Hola chicos! —saluda mientras se acerca a ellos.


    —¡Buenos días jefa! ­—responden los dos a la vez, provocando una sonrisa en Paula.


    —Contadme que sabemos.


    —Pues que, a falta de la identificación oficial del cuerpo por los familiares directos —comenta Hugo— Casilda, la trabajadora de limpieza que dio el aviso, dice que cree que se trata de Jaime, uno de los dos socios del bufete. ­También nos ha dicho que solo cuatro personas tienen llave de la entrada, los dos socios, la recepcionista y ella misma. Casilda viene a limpiar el bufete de lunes a viernes de seis a nueve de la mañana, antes de la apertura al público, que es de diez de la mañana a nueve de la noche. Normalmente la que abre y cierra el bufete es Valeria la recepcionista.


    —¿Algo más? —insiste Paula.


    —Ni la entrada al portal ni la del bufete ha sido forzadas — puntualiza Paio—, no hay ningún desperfecto y en teoría no falta nada.


    —No es mucho, pero por algo tenemos para empezar, ¿sabéis donde está Rodrigo?


    —Está con Valeria Palazuelos, la recepcionista, en esa sala ­—dice Hugo señalando una puerta blanca.


    —Ok, cuando acabe avisadme, voy con Carabias a ver la escena —se despide Paula.


    El Comisario Principal Carabias espera a Paula en el pasillo de los despachos desde donde la dirige a la primera estancia a la izquierda, en cuya puerta, esta serigrafiado el nombre de su propietario: Jaime Redondo Manrique.


    Dentro del despacho, mientras Paula se pone los guantes de látex, observa como la Doctora Forense Maya Acosta inspecciona el cadáver de un hombre completamente desnudo tumbado boca abajo en un sofá.


    —Hola Maya, ¿qué me cuentas? —pregunta agachándose para observar de cerca el cadáver.


    —¿Qué tal jefa?, Pues acabo de cotejar las huellas dactilares y confirmo que efectivamente es Jaime Redondo Manrique. Ahora estoy sacando las últimas muestras para llevarlas a analizar al laboratorio y ver si sacamos alguna huella o restos. En cuanto acabe y el juez ordene el levantamiento, me llevo el cuerpo al anatómico y empiezo la autopsia.


    —¿No llevaba nada encima?


    —Lo que ves, solo ese pañuelo en el cuello, pero he empaquetado un móvil y una tablet que estaban encima de la mesa de su escritorio —indica Maya haciendo una señal a un agente de la científica para que lo traiga.


    —Aquí tiene Doctora Acosta —dice el agente entregando un paquete.


    —Paula, te presento al agente Mateo Vidal de la Científica —indica Maya cogiendo el paquete y entregándoselo a Paula.


    —Muchas gracias Vidal —agradece Paula.


    —A sus órdenes Comisaria Almendáriz —saluda Vidal antes de continuar recogiendo muestras.


    —Puedes darle el móvil y la tablet a Ana para que las analice, yo ya he cogido todas las huellas que había —comenta Maya a Paula.


    —¿Y el ordenador? —­pregunta Paula.


    —No hemos encontrado nada­ más, ni ordenador de sobremesa ni portátil.


    —¿Sabemos la causa de la muerte? ­—interrumpe Carabias.


    —Por el rictus de la cara, podría asegurar que murió asfixiado, aunque dudo mucho que haya sido con el foulard que tiene en el cuello —responde Maya—. Después de la autopsia podré dar datos más concretos sobre la hora y causa del fallecimiento, lo que casi puedo asegurar es que fue asesinado, no hay ningún indicio que nos lleve a pensar que se trata de un suicidio.


    En ese momento el móvil de Paula interrumpe su conversación con Maya.


    —Dime Ana ¿Qué has averiguado de nuestra presunta víctima? ­


    ­—Varias cosillas, sin entrar mucho en detalle te resumo, tenía cuarenta y cinco años, casado con Amalia Torres y una hija, Carla de cinco años. Hace doce años abrió ese despacho de abogados junto a Nicolás Luján Galván y no tenía antecedentes penales, te mando todos los datos que he sacado.


    —Como siempre buen trabajo, en una hora nos vemos allí.


    Paula, después de despedirse de Maya, se dirige hacia la entrada donde es abordada por el Inspector Jefe Carabias.


    ­—Nosotros nos vamos ya —indica Carabias refiriéndose a él y a Rueda­—. Quedas al mando, mantenme puntualmente informado.


    —Nosotros también nos vamos a Leganitos en breve, aquí ya no hacemos nada y tenemos que coordinar los frentes de investigación que tenemos —dice Paula tendiéndole la mano a Rueda y despidiéndose así de ambos.


    Paula se acerca a su equipo y se dirige a Gandía.


    —¿Qué has averiguado Rodrigo?


    —Valeria, la recepcionista me ha dicho que ella misma cerró el viernes a las nueve de la noche y que, en teoría, no debería haber venido nadie al bufete durante el fin de semana. Nicolás Luján, el otro socio, lleva desde el lunes pasado yendo y viniendo de Segovia a diario porque tiene un juicio en esa localidad, que acaba mañana, por lo que ella no le ha visto desde el lunes pasado.


    —Y de Jaime Redondo, ¿qué te ha contado?


    —La última vez que lo vio fue el viernes a mediodía, según dijo, iba a pasarse por el Colegio de Abogados de Madrid y luego comería con un cliente, comentó que, como estaba cerca se iba dando un paseo y que después volvería a recoger el coche.


    —Y a ella, ¿cómo la has visto?, ¿estaba afectada? ­


    —No sé qué decirte Paula, hay algo raro en su actitud que prefiero comentar contigo, es solo una intuición, pero mejor lo vemos.


    —Pues no se hable más, nos vamos a la sede y presentamos el caso, ¿habéis venido en un solo coche? —pregunta a los tres.


    —Sí­­ —responde Paio­—. En el mío.


    —Bien. Rodrigo vienes conmigo en mi coche y vamos pidiendo comida al Quintela para que nos la suban —se despide.


    Según llega a la sede, Paula entrega a Ana, su experta informática, el móvil y la tablet de Jaime para que los analice y se dirigen juntas a la sala de reuniones donde espera el resto del equipo.


    —¡Anda que esperáis zampones!, y tu Rodrigo, si has entrado ahora mismo conmigo y ya llevas medio plato comido —expresa Paula en un tono jocoso.


    —Lo siento jefa, pero es “pecao mortal” comer estos calamares fríos —contesta Rodrigo con la boca llena.


    ­—Tiene razón, vamos a comer tranquilos porque me temo que nos espera un largo día.


    Después de la comida, empieza hablando Ana.


    —He conseguido contactar con el socio de Jaime, Nicolás Luján Galván para comunicarle el fallecimiento de Jaime. Tal y como Valeria Palazuelos ha informado a Rodrigo, actualmente se encuentra en Segovia y desde el lunes pasado va y viene todos los días, el juicio acaba mañana, así que, he concertado una cita para el miércoles a las doce de la mañana. Sobre su vida poco que añadir, salvo que está soltero y vive solo, Becca ha investigado un poco su vida social —comenta dirigiendo la mirada a la benjamina del equipo.


    —Publica en Instagram muy a menudo, tiene una vida social bastante activa, muchos viajes, cenitas y fiestas con amigos, nada destacable salvo la cantidad de selfies que tiene publicados en plan “modelito”. Destacar que, a pesar de ser socios, la víctima no aparece en ninguna de sus publicaciones, de hecho, él y Jaime no son amigos en Instagram, aunque los dos tienen perfiles abiertos.


    —Y del perfil que Jaime, ¿qué nos puedes contar­? —consulta Paula.


    —Tiene pocas publicaciones, todas relacionadas con su familia, las típicas fotitos con su mujer e hija y poco más.


    —Bien chicas, poneos a tope con el móvil y la tablet a ver si averiguamos algo más y buscad más información sobre su familia, padres, hermanos, primos…todo lo que podáis.


    ­—¿Qué os ha dicho la limpiadora? —pregunta dirigiendo la mirada a sus inspectores.


    ­—Estaba muy alterada —responde Hugo—. Maya ha tenido que darle un calmante, así que, poco más nos ha dicho, aunque no creo que aporte más información relevante.


    —¿Habéis averiguado si hay cámaras de vigilancia en el bufete?


    —Sí las tienen —afirma Rodrigo—. Valeria me ha dado el link y claves de acceso para ver las grabaciones, ya se lo he pasado a Ana.


    —¿Y cámaras en el exterior?


    —Hay muchísimas —responde Paio—. Acabo de pedir una orden a Carabias para poder acceder a ellas.


    —¿Y de la viuda que sabemos?


    —Poco más de lo que te he dicho esta mañana­ —comenta Ana—. Se llama Amalia, es profesora en un colegio, al que va su propia hija.


    —Supongo que ya le habrán comunicado el fallecimiento de su marido. Intenta contactar con ella y pregúntale, si es posible que pasemos mañana a verla, dile que serán tan solo cinco minutos para darle el pésame —solicita Paula a Ana.


    —¡Hugo y Paio!, que Becca os prepare el equipo de proyección y revisad las grabaciones de las cámaras del despacho. De momento, centraros en las entradas y salidas del viernes, a ver si coinciden con los datos que nos ha facilitado la recepcionista.


    —Nos ponemos con ello —asiente Paio.


    —Becca, tú te vas a centrar en las cámaras exteriores, mientras esperamos la orden para acceder a ellas, necesito que vayas sacando un listado de los comercios de alrededor que tienen cámaras y filtra las del Ayuntamiento.


    —Perfecto jefa —responde Becca.


    ­—¡Vamos chicos! que tenemos todos mucho trabajo por delante esta tarde —clama Paula palmeando las manos—. Rodrigo, ¿me preparas uno cargadito? y me cuentas de paso que querías comentarme sobre la actitud de Valeria.


    No ha dado ni el primer sorbo al café, cuando en móvil de Paula empieza a sonar. Al ver que es Carabias, enseña la pantalla a Rodrigo con cara de circunstancias.


    —¡Paula!, ¡baja ahora mismo corriendo a la puerta de la comisaría!, —exclama gritando, por lo que Paula aparta el móvil de su oído molesta—. Tengo a los buitres de los periodistas acechando y necesito que des una improvisada rueda de prensa.


    —¿Qué? —cuestiona Paula sorprendida— ¿Pero cómo narices se han enterado tan pronto?, si ni siquiera hemos identificado oficialmente el cadáver.


    —No lo sé Paula, ya sabes que estos carroñeros huelen los cadáveres a distancia, necesito que bajes y me los quites de encima.


    Paula, observa desde dentro de la comisaría el revuelo que hay en la calle, dónde un atorado Carabias habla con los medios de comunicación que se encuentran en la entrada, y escucha como responde a una de las preguntas que le han formulado —No, oficialmente aún no sabemos la identidad de la víctima —responde Carabias que, al ver a Paula, suspira aliviado—. Disculpen, voy a pasar la palabra a la Comisaria Paula Almendáriz, jefa de la UDEM que será la encargada de llevar este caso.


    —Buenos días —saluda Paula acercándose a los periodistas después de echarle una mortal mirada a su jefe—. Aún es pronto para hacer una declaración, solo quiero comentar que, llevaremos este caso desde la UDEM y les mantendremos, como siempre, puntualmente informados.


    —Entonces, comisaria, nos confirma que ha sido asesinado el abogado Jaime Redondo Manrique del bufete “Redondo y Luján” —pregunta exaltado uno de los periodistas metiéndole a la comisaria el micrófono, con el logo de la cadena SER, casi en la boca.


    —Hasta mañana no informaremos, oficialmente, ni la identidad de la víctima ni de las causas del fallecimiento —contesta Paula educadamente.


    —Pero una trabajadora del bufete nos ha atestiguado que se trata del señor Redondo, ¿es así? —pregunta esta vez un periodista del diario “El Mundo”.


    —No hay nada oficial, por lo que no puedo confirmar nada —contesta Paula muy sería pensando en quién demonios habrá informado a los periodistas ¿la recepcionista o la limpiadora?


    —Entonces…


    —Lo siento, por favor, escúchenme —­interrumpe al reportero secamente—. Quiero comunicarles que, desde la UDEM no volveremos a hacer más declaraciones públicas a ningún medio de comunicación, pero que, emitiremos comunicados puntuales según vayamos avanzando en la investigación. Muchas gracias por todo. Y ahora si me disculpan —se despide secamente dándose la vuelta y entrando en la comisaría dejando detrás una algarabía de atropelladas preguntas de los periodistas.

  


  
    4: Amalia Torres


    Madrid, martes, 22 octubre, 12:10h


    Si hay algo que Paula odia, es llegar tarde a una cita, y ya llevan veinte minutos dando vueltas por la calle San Bernardo sin poder aparcar. Rodrigo la mira divertido y sonriente, hace un gesto negativo con su cabeza porque, para Paula llegar puntual es llegar media hora antes, finalmente deja el coche en doble fila junto a unos contenedores con la tarjeta oficial bien visible.


    En el domicilio familiar de Jaime Redondo abre la puerta una mujer.


    —Buenos días, somos la Comisaria Almendáriz y el Inspector Jefe Gandía, habíamos quedado con Amalia Torres a las doce, disculpe que lleguemos tarde pero el tráfico en Madrid está hoy imposible —se presenta Paula a las doce y dos minutos.


    —Hola, yo soy Julia, la hermana de Amalia, por favor pasen, les está esperando en el salón con mi madre.


    Es un espacioso piso de techos altos, después de recorrer un largo pasillo lleno de puertas, llegan a un amplio salón con un enorme mirador acristalado que, si no fuera porque las cortinas están cerradas y apenas hay luz, daría gran luminosidad a la estancia.


    —Buenas tardes, ¿Amalia Torres? —pregunta Paula dirigiéndose a la más joven de las dos mujeres.


    ­—Soy yo —responde una guapa mujer vestida con un clásico y elegante traje de chaqueta negro­.


    —Somos la Comisaria Almendáriz y el Inspector Jefe Gandía de la UDEM.


    —Por favor, siéntense —­dice señalando dos sillones individuales que están frente a ella—, ¿quieren tomar algo?


    —No, gracias señora Torres —responde Paula—. Solo estaremos unos minutos, queríamos darle el pésame por el fallecimiento de su marido y comunicarle que la UDEM llevará el caso, desde donde será puntualmente informada en todo momento, haremos todo lo posible por saber que ha ocurrido.


    Amalia no contesta, solo agacha la cabeza y aprieta sus anegados ojos de los que se desprenden unas lágrimas.


    —Aquí tiene nuestra tarjeta, cuando se encuentre con fuerzas, por favor, llámenos ­—señala Rodrigo acercándose a entregarle la tarjeta.


    —Cualquier información que nos pueda aportar, aunque crea que es irrelevante, puede ser importante para saber qué es lo que ha ocurrido —matiza Paula—, en estos casos las primeras horas son importantísimas para la resolución.


    —Pueden preguntarme ahora lo que quieran.


    —¿Esta segura? —pregunta Rodrigo—, de verdad, que podemos esperar unos días y cuando…


    —Acabo de venir del anatómico forense de identificar oficialmente a mi marido, mi hija no sabe que su padre ha muerto —interrumpe Amalia a Rodrigo—, no sé ni como se lo voy a decir y necesito averiguar qué ha pasado, por favor, siéntense y díganme que necesitan saber.


    —Está bien, señora Torres, pero, nos gustaría, si nos lo permite, hablar con usted a solas y grabar esta conversación —manifiesta Paula dirigiendo su mirada a la hermana y madre.


    Amalia asiente sin pronunciar palabra.


    Julia se levanta y tomando del brazo a su madre, da un beso a su hermana y dice —nos vamos a la cocina, si necesitan algo estaremos allí.


    —Muchas gracias —agradece Paula según salen del salón­—. No se preocupen que no molestaremos mucho rato.


    —Señora Torres, ¿está su hija en casa? —pregunta Paula a la vez que pone la grabadora de su móvil a funcionar.


    —Por favor, llámenme Amalia. No, Carla no está en casa, ayer la recogió del colegio mi cuñada Gabriela y se la llevó a su casa donde ha pasado la noche, hoy la ha dejado en el cole y esta tarde iré yo a por ella —refiere Amalia entre sollozos—, he pensado que lo mejor sería mantener su rutina para que no note nada extraño, hasta que le cuente que su padre ha muerto.


    —Lo primero que necesitamos saber es cuándo fue la última vez que vio a Jaime ­—continua Paula.


    ­—Fue el domingo por la mañana, desayunamos con la niña y sobre las once y pico, Jaime se fue a jugar al golf al Club de Campo con su padre como hacía todos los domingos y luego comió allí con él —suspira—. Por la tarde, sobre las ocho, me mandó un WhatsApp y me comentó que cenaría fuera.


    ­—¿Le dijo con quién cenaba? —pregunta Rodrigo.


    —No, el mensaje solo decía «No llego a acostar a Carla, cenaré fuera, dale un beso de mi parte» —muestra Amalia mientras enseña el móvil con el mensaje.


    —¿No le vio cuando vino a casa?, ¿o le oyó? —cuestiona Paula.


    —Ni le vi, ni le oí.


    —¿Pero durmió aquí? —insiste Paula.


    —Realmente no lo sé, dormimos en habitaciones diferentes y no se sí vino a casa, esta mañana cuando me he levantado la puerta de su habitación estaba cerrada, yo he vestido a la niña y nos hemos ido al Cole, he supuesto que anoche llegó tarde y aún estaba dormido.


    —Entiendo. Nos gustaría conocer un poco más a Jaime, ¿cómo era su relación con él, con su hija, su socio? ¿ha notado últimamente algún cambio de actitud en él, si estaba más nervioso de lo habitual o si había recibido algún tipo de amenaza?, cualquier cosa que nos pueda decir, nos va a servir de gran ayuda


    —No sé por dónde empezar —titubea Amalia.


    —Puede empezar contándonos como se conocieron —puntualiza Paula.


    —Fue en julio del 93, en aquella época eran muy famosas las fiestas en el campus de la Complutense, prácticamente todos los fines de semana se celebraba una en alguna de las facultades, estaban abiertas a todo el que quisiera ir y aunque Jaime estudiaba en el CEU era un habitual de ellas, nos conocimos concretamente en la fiesta de final de curso que montaron en el Paraninfo y desde ese momento no nos separamos —explica Amalia—. Jaime y yo nos casamos muy jóvenes, nada más acabar la carrera, en el 97, no teníamos ni siquiera trabajo, pero su padre nos respaldó en todo momento, nos compró este piso, dos coches y el bufete lo abrió con su dinero, luego el despacho empezó a tener muchos clientes y unos grandes ingresos. Yo mientras me dediqué a opositar y conseguí plaza en un colegio, lo teníamos todo, éramos felices y entonces decidimos ser padres, pero, pasaban los años y no conseguía quedarme embarazada, así que… nos distanciamos y aunque nunca hablamos de divorcio, empezamos a vivir cada uno vidas por separado —confiesa.


    —Pero… y entonces ¿Carla? —pregunta Paula.


    —Carla llegó a nuestras vidas sin esperarla hace tan solo cinco años cuando ya no había amor entre nosotros, sólo algo de pasión de vez en cuando —se sincera—. Ella ha sido lo mejor de nuestras vidas, Jaime y yo no hemos recuperado el amor, pero si la unión familiar, ya saben, vacaciones juntos, cumpleaños, Navidades…


    —¿Y su relación de pareja? —insiste Paula.


    —Nos respetábamos, pero no nos amábamos, no hubo un acuerdo como tal, pero cada uno hacíamos nuestra vida, seguro que Jaime tendría alguna que otra aventurilla, lo desconozco, pero su mujer seguía siendo yo, —puntualiza Amalia— En mi caso, me volqué en Carla.


    ­—Entiendo Amalia, ¿y cómo era la relación de ustedes con los padres de Jaime? —pregunta Rodrigo.


    ­—A la madre no la conozco, mi suegro nunca ha hablado de ella y a Jaime, solo le pregunté una vez cuando éramos novios y me pidió que nunca más volviera a hacerlo, así que, jamás hablamos de ella. Solo sé, que se llamaba Eloísa y que se fue de casa cuando ellos, Jaime y su hermano, eran pequeños. Mi relación con Enrique, mi suegro, es prácticamente nula, las pocas veces que nos veíamos, apenas nos dirigíamos la palabra. Y la relación de él con Jaime, no sé como explicarlo, era extraña... Jaime y su hermano Héctor recibieron educación en colegios y universidades privadas, nunca les faltó de nada, motos, coches, viajes, pero el vínculo entre padre e hijo siempre ha sido distante, daba la sensación de que “compraba su amor”, no sé si me entienden, nunca vi muestras de cariño entre ellos, ni expresiones de afecto, era todo como muy correcto, es difícil de explicar.


    —Nos hacemos una idea de lo que nos quiere decir —tranquiliza Paula­—. Y su suegro, ¿no ha tenido más relaciones después de divorciarse?


    —La verdad es que no sé si realmente está o no divorciado. Y relación ninguna, nunca le he visto con una mujer.


    —Antes ha mencionado al hermano de Jaime, Héctor creo que ha dicho —indica Rodrigo—. ¿Cómo era su relación con él?


    —Héctor es un prestigioso arquitecto, es jovial, divertido y cariñoso, con un carácter y una manera de ser totalmente diferente a su hermano, se movían en entornos diferentes y la relación entre ellos era distante. Pocas veces quedábamos las dos familias, salvo en algún evento familiar, en cambio yo si veo prácticamente a diario a mi cuñada Gabriela porque lleva a mis dos sobrinas al colegio donde doy clase.


    —¿Viven en Madrid? —pregunta Paula.


    —Sí, en un chalet en la Urbanización “La Finca” en Pozuelo de Alarcón.


    —Y sobre el bufete ¿qué nos puede contar? —interroga Rodrigo.


    ­—Jaime abrió el despacho con un socio, Nicolás Luján, al año siguiente de casarnos, en 1998 y funcionó de maravilla desde el principio.


    ­—¿Cómo se conocieron el señor Luján y su marido? —pregunta Rodrigo.


    —Pues gracias a mí. Marta, la hermana de Nicolás, era compañera mía de la facultad y en la celebración de su cumpleaños coincidimos. Nicolás, al haber estudiado también Derecho, conectó con Jaime enseguida.


    —Y ¿cómo llegaron a montar el bufete juntos? —consulta Rodrigo


    —Cuando nos conocimos, Nicolás ya llevaba un tiempo de pasante en un bufete, dado que es unos años mayor que nosotros. Ellos hablaban mucho de montar un despacho en un futuro, aunque todo sonaba a un sueño difícil de realizar, pero cuando Jaime terminó la carrera se lo plantearon seriamente y con la experiencia de Nicolás y el dinero del padre de Jaime fue posible.


    —Gracias Amalia, sus explicaciones nos están siendo de muchísima utilidad —insta Paula agradecida—. Solo una pregunta más, ¿qué relación tenían en la actualidad el señor Luján y su marido?


    —Socios, simplemente socios.


    —Pero, ¿siempre fue así? —insiste Rodrigo.


    —No, antes de abrir el despacho, todo era fiesta, fueron unos años de desenfreno maravillosos sin ninguna preocupación o responsabilidad. Durante el primer año de casados vivimos a lo loco, de fiesta en fiesta. Nicolás era parte de nuestro círculo de amigos, pero a los pocos años de abrir el despacho, nuestra relación con Nicolás cambió radicalmente, salió de nuestras vidas en el ámbito personal y solo mantuvo con Jaime una relación estrictamente profesional, nunca he sabido en realidad qué provocó ese cambio y Jaime jamás me contó que fue lo que pasó entre ellos.


    ­—Gracias de nuevo Amalia —corresponde Paula —. Cuando encontramos el cuerpo de Jaime tenía este foulard, ¿lo reconoce? —indica Paula acercándose a mostrarle las fotos de su móvil.


    —¿Jaime llevaba eso puesto? —cuestiona sorprendida—. Si es un pañuelo de mujer.


    —Pues lo llevaba alrededor del cuello —aclara Paula— ¿puede ser suyo?


    —No lo he visto en mi vida —concluye Amalia negando con la cabeza.


    —También, quería comentarle, que no hemos encontrado ningún ordenador de Jaime en el despacho ¿Sabe si su marido tenía alguno?


    ­—Sí, tenía un portátil y normalmente lo llevaba siempre encima, si no estaba en el bufete puede que esté aquí en casa, en su despacho.


    —¿Sería tan amable de hacernos el favor de comprobarlo? ­—solicita Paula.


    —El despacho lo cerraba siempre con llave, pero yo tengo una copia para que entren a limpiarlo, voy a ver si está el portátil allí ­—matiza levantándose.


    —Sí no le importa, nos gustaría acompañarla y echar un vistazo al despacho —pide Rodrigo.


    —Sí, claro, no hay problema, síganme—invita dubitativa Amalia.


    El despacho de Jaime es una estancia sobria con unas estanterías llenas de libros que llegan hasta los altos techos, en el centro una preciosa mesa de nogal y una silla hacen juego con las estanterías.


    —Miren, aquí está el portátil —indica Amalia señalando la mesa— y también tiene su maletín.


    —Nos gustaría llevarnos ambas cosas para analizarlas, ¿nos da su permiso? —cuestiona Rodrigo.


    —Pues… no estoy segura —contesta Amalia vacilante—. Puede que haya cosas personales mías o de mi hija, me gustaría revisarlo todo antes, se los daré en unos días.


    —Toda la información que saquemos es estrictamente confidencial y solo utilizaremos la que nos sirva para resolver el caso —­aclara Paula—. Le devolveremos todo en un par de días, tal y como nos lo ha entregado usted.


    —No lo veo claro…pero…está bien, aunque solo les dejo llevarse el portátil, el maletín prefiero revisarlo yo antes, pueden pasar a recogerlo a partir de mañana —indica reticente.


    —Muchas gracias —responde Paula con resignación—. Por último, informarle que en unos días vendrá la científica a tomar huellas y llevarse para examinar todo lo que estimen que es importante para el caso.


    —Hagan lo que quieran —dice secamente Amalia señalándoles la salida.

  


  
    5: Quintela


    Madrid, martes, 22 octubre, 15:30h


    Paula y Rodrigo después de visitar a Amalia, se dirigen al Quintela, al entrar en el restaurante, Pepe, su dueño, asiente con la cabeza y ellos van directos al fondo del local.


    En 2006, debido al aumento de la delincuencia en el centro de Madrid, Paula y Rodrigo fueron ambos trasladados desde la comisaría de Arganzuela a la de Centro, los dos destinados como Inspectores Jefe del Grupo Operativo de Investigación Zonal de esa comisaría.


    Al lado de la comisaría, en la calle Leganitos está el restaurante Quintela, un restaurante regentado por un matrimonio gallego que, como diría un madrileño, es “de los de toda la vida”. Tiene una extraña decoración en la que se mezclan en sus paredes, los platos pintados con algunos aparejos de labranza y fotos enmarcadas con personajes famosos que han visitado el restaurante.


    Pronto, el Quintela, se convirtió para los dos en un segundo lugar de trabajo y cuando se creó la UDEM, Pepe preparó una salita al fondo, aislada del resto y reservada solo para ellos.


    A esa salita es donde Paula y Rodrigo se dirigen ahora y donde ya espera el resto del equipo


    —¡Hola chicos! —saluda Paula al entrar—. Perdonad las horas, pero pensábamos que estaríamos solo con Amalia Torres unos minutillos y al final nos ha hecho una declaración completa.


    —Tranquila jefa, nosotros tampoco llevamos mucho aquí —comenta Hugo.


    —Ya, ya, estoy segura de que acabáis de bajar —indica Paula asintiendo mientras mira la mesa llena de tercios del MilNueve


    En ese momento entra Pepe con un par de cubos metálicos con hielo llenos de botellines fríos de Estrella Galicia y mientras recoge los tercios vacíos les pregunta qué quieren de comer.


    —¿Qué tienes hoy de especial que huele tan bien? —pregunta Rodrigo.


    —Tere ha preparado carne o´caldeiro


    ­—Pues no se hable más, marchando un par de fuentes­ —señala Rodrigo.


    Acabada la suculenta comida, con los cafés ya en la mesa, Paula empieza a hablar


    ­—Maya, cuéntanos algo sobre la autopsia.


    —Jaime Redondo, falleció sobre las doce y media o una de la madrugada. Como suponía, murió asfixiado, aunque por las marcas del cuello no creo que fuera por el foulard, posiblemente le asfixiaran con una cuerda y luego colocaran el pañuelo. No hemos encontrado muestras de ADN ni en el cuerpo, ni en el pañuelo, ajenas al fallecido y aún estoy a la espera del análisis toxicológico. El bufete está lleno de huellas —continua su explicación la forense—. El listado de personas que tenemos es enorme, supongo que, además de las de los dos socios, de la recepcionista y de la limpiadora, serán de los clientes del despacho, pero, me temo que es una pérdida de tiempo seguir analizándolas todas, porque nos llevaría a un callejón sin salida.


    —En ese caso, Maya, cierra esa vía de investigación de momento y continua con el resto —pide Paula— ¿Alguna cosa más?


    —Sí, Jaime tenía la mano derecha cerrada, en la autopsia cuando se la hemos abierto hemos visto que agarraba este anillo —expone mostrándoles las fotos—, os he mandado las imágenes a todos por email. Es antiguo y a simple vista no parece bisutería. Lo estamos analizando para ver si encontramos algún resto. Cuando acabemos lo llevamos a peritaje para que nos dé más información, y por mi parte nada más —concluye la doctora.


    —Curioso que tuviera ese anillo —matiza Paula— Ana, ¿puedes buscar algo de él?


    —Podemos intentar una búsqueda por imagen —afirma Ana mirando a Becca que asiente.


    —Maya, ¿qué tal la reacción de la viuda en la identificación del cadáver? —pregunta Rodrigo.


    —No soltó ni una lagrima, venía acompañada de dos mujeres, una seguro que era su madre porque la llamo mamá, y la otra no lo sé, pero ella, como os he dicho, aunque tenía los ojos rojos de haber llorado, allí estuvo en todo momento muy entera.


    —La otra mujer sería Julia, su hermana. A nosotros también nos sorprendió su entereza cuando hablamos con ella —declara Paula—. Solo íbamos a darle el pésame e informarle que llevaremos el caso, pero fue ella la que se ofreció a responder nuestras preguntas, no es normal que al día siguiente de aparecer tu marido asesinado te encuentres con ánimos de hablar con la policía.


    —Además —continúa Rodrigo—, habló de su marido desde el principio de la conversación en pasado, cuando, sobre todo los primeros días, normalmente hablas de un fallecido cercano en presente.


    —Exacto —concluye Paula—. Es raro asumir la muerte dentro de las primeras veinticuatro horas.


    —¿Creéis que tiene algo que ver con el asesinato?, ¿podría ser culpable? —pregunta Hugo.


    —La autora material no creo —niega Paula— Supuestamente, estaba en casa con su hija a la hora de la muerte de Jaime, pero, ¿cómplice? puede ser… aunque, ¿de quién?, ¿por qué?... Chicas —dice mirando a sus expertas informáticas —, comprobadlo.


    —Anotado jefa —apunta Ana.


    —Bien, continúo con vosotros, ¿que habéis descubierto de las cámaras del despacho? —pregunta mirando a su pareja de inspectores.


    —Pues que, sorprendentemente, no pertenecen a ninguna empresa de seguridad ni están conectadas con alarma alguna —comienza Hugo.


    —Pero, ¿entonces no tenían alarma contratada? —pregunta Ana.


    —Efectivamente —afirma Paio—. Cuando abrimos el link que nos proporcionó Valeria nos sorprendió que pertenecía a una marca de cámaras que vende Amazon y que se manejan desde una App.


    —Llamamos a Valeria para que nos lo explicara —desarrolla Hugo— y nos confirmó que no tenían alarma contratada. Los documentos importantes los guardaban cada socio en las cajas fuertes de sus respectivos despachos. Las cámaras las había colocado el propio Nicolás y las controlaban a través de una App en el móvil o una página web.


    —¿Quién las controlaba? —pregunta Rodrigo.


    —Tenían acceso Valeria, Nicolás y Jaime, aunque según ha comentado Valeria­ —matiza Paio—, ella cree que Jaime nunca se conectaba. Las cámaras fueron una pijada de Nicolás, al que le gustan mucho las novedades tecnológicas. Llegó un día y sin consultar con nadie las montó.


    ­—¿Sabéis cómo funcionan? —pregunta Paula.


    —Sí, desde la App o desde la web se pueden ver las grabaciones que cada cámara guarda en la nube —revela Hugo—. Se pueden configurar para que la grabación sea continua o solo grabe cuando detecte un movimiento. En este caso, se puede activar en el móvil que te notifique cada vez que una cámara detecta movimiento y comienza a grabar.


    —Interesante, no me vendrían mal a mí unas camaritas de esas para vigilar en casa a mis peludos, me lo anotó —comenta Paula sonriendo—. Y ¿que habéis visto en las grabaciones?


    —Hay tres cámaras —cuenta Hugo—. Una en la sala de reuniones y otra en la sala de espera que solo se activan cuando hay movimiento y una tercera en el hall de entrada que está grabando continuamente, colocada en la pared que está detrás del mostrador, enfocando directamente la puerta de entrada, desde ella se pueden ver a las personas que entran y salen del bufete y que son recibidas por Valeria en el mostrador.


    —En las cámaras de las salas, en una primera visualización rápida, no hemos visto ninguna grabación importante —relata Paio—. Ahora nos vamos a centrar en las grabaciones de esta semana de la cámara del hall, haremos pantallazos de las caras e intentaremos identificar quienes son.


    —Aunque nos hemos encontrado con un problema —interrumpe Hugo — Hay varios momentos durante el fin de semana que la cámara del hall fue desconectada, uno de ellos va desde las once y media del domingo hasta las dos de la madrugada del lunes, coincidiendo, por lo que nos acaba de decir Maya, con la hora del asesinato.


    —Mucha casualidad —añade Rodrigo.


    —¿Y se puede saber quién la desconecto? —pregunta Paula.


    —No se puede saber —específica Paio— El acceso se hace a través de un único usuario con contraseña y el historial simplemente indica que ha sido desconectada y vuelta a conectar.


    —Pero entonces, solo han podido hacerlo Nicolás, Jaime o Valeria —comenta Rodrigo.


    —En teoría sí, aunque hackear este tipo de cámaras es lo más fácil del mundo, además, tiene una opción y es que si se te olvida la contraseña puedes acceder como invitado con una contraseña provisional que mandan al email del bufete —detalla Paio—. Así que, alguien un poco espabilado ha podido acceder a la cuenta y desconectarlas. Llamaré mañana a Valeria para preguntarle si fue ella quien las desconecto voluntariamente y porqué razón.


    —Perfecto, mañana preguntaremos nosotros también a Nicolás si las desconectó él —­comenta Paula anotándolo en su libreta azul—. Vale, ahora contadnos vosotras —dice mirando a Ana y Becca.


    —¡Empiezo yo! —exclama Becca jubilosa provocando la sorpresa de todos— ¡Uy, perdón, lo siento! —excusa poniéndose roja, mientras mira a Ana.


    —Adelante, empieza —invita Ana con tono maternal.


    —Como sabéis, el bufete se encuentra ubicado justo enfrente de la Plaza de Colón que, a su vez está situada entre el Museo Arqueológico y la Calle Goya. Primeramente, he comenzado localizando las cámaras del Ayuntamiento que nos pudieran aportar algo y he encontrado tres, dos en la propia Plaza de Colon que enfocan al portal y otra en un semáforo de la Calle Serrano. En cuanto a las cámaras del Museo, al pertenecer al Ministerio de Cultura y Deporte he tenido que pedir permiso a Moncloa para acceder a ellas, estoy esperando que me contesten. Y, por último, están las cámaras de los comercios. Las de la Calle Serrano que están al lado del bufete son las de Loewe, Michael Kors y Purificación García y en la Calle Goya, donde se encuentra situada la entrada al garaje del edificio, la cámara de Prada es la que nos interesa visualizar porque está enfocando directamente a la puerta del garaje.


    —Has hecho un buen trabajo de filtrado, empieza con las visualizaciones y contrástalas con los periodos de desconexión de la cámara del despacho —solicita Paula—. Anita, ¿qué me cuentas tú del móvil, la tablet y el portátil de Jaime?


    —Empecé por la tablet y la dejé enseguida, solo contiene películas infantiles y juegos, así que, supongo que la tiene para su hija. Del portátil —continua Ana— necesito clave para entrar, mañana preguntaré a Valeria quien la puede saber, si no la consigo intentaré averiguarla por otros medios. Ahora estoy revisando el móvil; emails, SMS, WhatsApp… y hasta el momento no he encontrado nada relevante, la mayoría son de trabajo y lo único personal que he encontrado son algunas llamadas y mensajes de su mujer. Mañana sigo revisando a ver si acabo todo y me pongo con las fotos y videos —concluye Ana.


    —¡Genial Ana! Por nuestra parte —dice Paula mirando a su inspector jefe—, de la conversación con la viuda, como ya os hemos comentado antes, nos sorprendió su entereza y que ya hablara en pasado de su marido. Haciendo un resumen rápido, dijo que se casaron jóvenes, se les rompió el amor, tuvieron a Carla hace cinco años y quitando algún que otro compromiso familiar, cada uno hacía su vida por separado. De la madre de Jaime nunca se ha sabido nada y del padre, que le ha dado todos los lujos y caprichos que han querido, también nos contó que tiene un hermano y la historia de como montó el bufete con Nicolás Luján. Os he pasado por email la grabación de la conversación. Becca, por favor, cuando subáis luego a la sede, acuérdate de anotar todos los datos en las pizarras. Ana, buscad a ver que encontráis de los padres y hermano de Jaime.


    —Ok jefa. Te he mandado por WhatsApp la dirección de Nicolás Luján para la reunión con él mañana a las doce de la mañana —comenta Ana.


    ­—¿Dónde vive?


    —En la Colonia de El Viso.


    ­—Perfecto, gracias. Rodrigo pues entonces paso yo a recogerte a tu casa sobre las once y media y nos vamos directos.


    —Allí te espero­ —responde Rodrigo asintiendo.


    —Y ahora a casita a descansar, ¡nos vemos mañana! —concluye Paula levantándose de la mesa.

  


  
    6: Nicolás Luján


    Madrid, miércoles, 23 octubre, 11:45h


    Paula, con Rodrigo a su lado, caminando por el Barrio de Chamartín se dirigen a la casa de Nicolás Luján. Al llegar a la Avenida del Doctor Arce, observan el impresionante Santuario de Santa Gema Galgani y los recuerdos de la niñez se le agolpan de repente en su mente. Recuerda aquellos domingos en los que acompañaba a sus padres a misa y los días catorce de cada mes, cuando Paula cogida de la mano de su madre la observaba rezar mientras caminaban pacientes siguiendo la larga fila de personas que querían besar la reliquia de la Santa.


    Pasado el Santuario, giran a la izquierda por la Calle Leizarán situada en pleno corazón de la Colonia de El Viso, una de las zonas más exclusivas de Madrid Capital.


    Unos pocos pasos más adelante, tocan el timbre de la verja exterior de un pareado de tres plantas y esperan a que les abran.


    —Buenos días —abre la puerta un atractivo hombre vestido con una sencilla sudadera y un vaquero desgastado.


    —Buenos días —saluda Paula— ¿Nicolás Luján Galván?


    —Yo mismo.


    —Somos la Comisaria Almendáriz y el Inspector Jefe Gandía de la UDEM, habíamos quedado con usted, hoy a las doce, para hablar en relación al fallecimiento de su socio Jaime Redondo Manrique.


    —Pasen, por favor, les estaba esperando.


    Cruzan un pequeño jardín en el que pueden ver a la derecha una piscina rodeada por un cuidado césped y acceden a la planta baja de la casa dispuesta por una única estancia diáfana que se compone de cocina y salón-comedor, allí les dirige Nicolás e invita a sentarse.


    —¿Desean tomar un café?, acabo de hacerlo, ¿quizá prefieren otra cosa, una cerveza o un refresco?


    —No, muchas gracias, estamos bien —agradece Paula.


    —Pues ustedes dirán.


    —Antes de comenzar, le pediría que nos permitiera grabar la conversación, es un acto rutinario sin ningún tipo de validez legal, puesto que esto no es un interrogatorio sino una charla informal —explica Paula.


    —Conozco los términos legales, recuerde que soy abogado, adelante, tienen mi autorización para grabar.


    —Como sabe, el pasado lunes de madrugada, fue asesinado Jaime Redondo Manrique en el bufete que usted dirigía con él, necesitamos primeramente que nos diga, dónde se encontraba usted la noche del domingo al lunes ­—comienza Paula, a la vez que pone la grabadora en funcionamiento y saca su libreta para anotar.


    —Estaba aquí, en mi casa, había pasado el fin de semana en Cádiz con unos amigos y llegué sobre las once de la noche agotado, por lo que me acosté enseguida.


    —¿Cuándo fue la última vez que vio con vida al Señor Redondo? —pregunta Paula.


    —Pues si le soy sincero, no lo sé con exactitud, Jaime y yo somos socios del mismo bufete, pero cada uno trabaja dentro de su despacho con sus clientes propios, compartimos solo las salas de reuniones. Yo llevo una semana que no voy por el despacho ya que tengo un juicio en Segovia, así que…, más de diez días seguro.


    —¿Pero siendo socios no estudiaban los casos juntos?


    —No, cada uno llevamos nuestros casos de forma independiente.


    —Entiendo, ¿cuándo y cómo se enteró del fallecimiento del señor Redondo? —continúa preguntado Rodrigo.


    —El lunes temprano, sobre las seis de la mañana, salí hacia Segovia directo a los juzgados, llegué sobre las siete y media o así. En el juzgado siempre desconecto el móvil, por lo que, hasta el mediodía no vi que tenía varias llamadas perdidas de Valeria, mi secretaría. La llamé, pero no pude localizarla y sobre las tres de la tarde, recibí la llamada de la Inspectora Nerja para contarme lo que le había ocurrido a Jaime.


    —¿Teníamos entendido que Valeria era la recepcionista del bufete, no su secretaría? —cuestiona Paula.


    —Realmente es la recepcionista, pero ella además lleva mi agenda y coordina todos los juicios y reuniones que tengo. Estas gestiones no las hace con Jaime, al que le gusta controlarlo todo él mismo.


    —Aclarado, gracias, ¿podría contarnos como se conocieron el señor Redondo y usted?, y ¿por qué decidieron montar el despacho de abogados? ­—interroga Paula.


    —Nos conocimos en el 95-96, con veintitantos, los dos habíamos estudiado Derecho y decidimos, al acabar Jaime la carrera, montar el bufete.


    —Pero tan jóvenes, abrir un despacho de abogados en plena calle Serrano debió de costar un dineral, ¿pidieron algún préstamo? —comenta Paula.


    —El piso donde está el bufete era la casa del padre de Jaime. Él se fue a vivir a las afueras y nos lo cedió, al principio sin cobraros nada, pero luego, pocos años más tarde, cuando el bufete comenzó a tener beneficios empezó a cobrarnos un alquiler bastante más alto de la media de la zona, según nos dijo, para compensar los años que habíamos estado sin pagarle nada. Por otro lado, para poder poner en marcha el despacho, también nos dio el dinero para el mobiliario y la publicidad, que igualmente le devolvimos con unos altos intereses.


    —Comprendido, entonces, si no le he entendido mal, pudieron abrir el despacho gracias al apoyo económico del padre del señor Redondo, aunque, esa ayuda económica se la han devuelto integra. Pero… y usted ¿qué aportó? —interroga Rodrigo.


    —Antes de abrir el bufete, yo no tenía ni un duro, pero sí la experiencia y una pequeña agenda de contactos que fui labrándome los años que estuve de pasante en varios despachos. Jaime aportó el piso y el dinero de su padre, pero la base principal de un bufete son los clientes y mi lista de contactos en poco tiempo se convirtió en una amplia cartera de clientes e hizo posible que el despacho obtuviera unos beneficios excepcionales.


    —Noto cierto tono de reproche en sus palabras —expresa Rodrigo.


    —Y no es para menos, me manipularon, dudo que al principio Enrique, el padre de Jaime, tuviera la intención de que devolviéramos el dinero, es más, tengo la sensación de que pensaba que el bufete sería un fracaso y que estaba pagando un caprichito más a su hijo a fondo perdido, pero el éxito fue abrumador y todo gracias a mi experiencia y mi lista de contactos. Vale que ese empujoncito económico aportado por Enrique ayudó, pero les aseguro que, si Jaime hubiera montado el bufete él solo, hubiera fracasado antes de un año, por mucha ayuda económica que su padre le diera. A las pruebas me remito, después de tantos años en el bufete, Jaime solo tiene fijos cinco clientes.


    —Entonces, si el alma del bufete era usted y el señor Redondo un mero espectador, ¿por qué continuó como socio del bufete? —comenta Paula intrigada.


    —Porque tengo las manos atadas. Cuando montamos el bufete, yo me creía un sabelotodo con mucha experiencia y pensaba que Jaime era un pardillo y que sería un chollo asociarme con él. Pero me la metieron doblada, los abogados de Enrique prepararon un acuerdo que yo firmé, pensando en ese momento que era un acuerdo justo, pero la ciega obsesión por montar mi propio bufete, no me permitió percatarme del engaño hasta años después.


    —¿En qué consiste el acuerdo? ­—pregunta Rodrigo.


    —Pues que, en el caso de que Jaime o yo rompiésemos la asociación unilateralmente, sin la conformidad de ambos, Jaime se quedaría con el nombre del bufete, la cartera de clientes y la sede física, es decir, que se quedaría con todo y yo me iría con una mano delante y otra detrás. En resumen, fuera quien fuera el que decidiera irse … Jaime se quedaba con todo.


    —Pero, ese acuerdo es un suicidio profesional. ¿Por qué lo firmó? —insiste Rodrigo.


    —Se lo he dicho, las ganas locas por montar un bufete con mi nombre y la amistad tan estrecha que me unía a Jaime cuando firmé ese acuerdo, no me generaron la más mínima duda de que me estuvieran engañando, ni me hizo pensar que Jaime algún día me fallaría.


    —Pero según ese acuerdo, el señor Redondo podría haber disuelto la asociación y quedarse con todo, ¿por qué no lo hizo? —reseña Paula.


    —Porque sin mis clientes propios, el bufete no vale una mierda, el 90% de los ingresos del bufete los genero yo, lo que generan los clientes de Jaime no le daría ni para comer medio mes. Sí Jaime hubiera disuelto nuestra asociación, mis clientes propios, tarde o temprano, se hubieran largado del bufete dejándole en pañales, él era consciente de eso y de que me necesitaba como socio.


    —Tal y como nos cuenta, el bufete lo constituyen básicamente sus propios clientes, entonces, ¿por qué no ha montado su propio bufete?, ahora parece ser que tiene dinero para hacerlo —diserta Paula señalando a su alrededor—. Podría abrir un nuevo bufete con su nombre y sus propios clientes como siempre había soñado.


    —No es tan sencillo, en el acuerdo que firmé, había una cláusula en la que, si yo decidía irme del bufete no podría volver a representar a ningún cliente que hubiera sido representado anteriormente por “Redondo y Luján”, así que, si me voy, pierdo todos mis clientes.


    —Vaya, la verdad es que es complicado. El acuerdo, ¿tiene algún plazo de validez? —interroga Rodrigo.


    —El acuerdo finaliza con la muerte de alguno de los dos socios. Sí, no pongan esas caras, esto me convierte en el sospechoso número uno del asesinato de Jaime.


    —Perdone nuestra sorpresa, no estamos acostumbrados a tanta sinceridad —manifiesta Paula.


    —Soy abogado y de los buenos, debo ser transparente desde el principio porque soy inocente.


    —Lo entiendo y agradecemos enormemente su franqueza, señor Luján. ¿En qué situación queda ahora el bufete? ­


    —Pues al quedar el acuerdo anulado, tengo plena libertad de mantener o cerrar definitivamente el bufete.


    —¿Y ha pensado ya que es lo que va a hacer? ­


    ­—“Redondo y Luján” cerrará sus puertas definitivamente en los próximos días, voy a empezar las gestiones para la disolución de la empresa y poder disponer libremente de mis clientes para montar un nuevo despacho, eso sí, ubicado en otro sitio porque desde luego que Enrique no va a seguir sangrándome con el alquiler del piso.


    —¿Tiene intención por lo tanto de abrir un nuevo despacho?


    —Por supuesto inspector jefe, pero a título individual, no quiero tener más socios en mi vida, de momento lo llevaré desde aquí hasta que encuentre un piso o un local donde ubicarme.


    —Y ha pensado, ¿qué pasará con Valeria? —consulta Paula.


    —Valeria se vendría a trabajar conmigo al fin del mundo—contesta con sonrisa picarona.


    —¿Tienen ustedes una relación sentimental?


    —Noooo, adoro a esa chica, no podría trabajar sin su ayuda, pero mis gustos en cuanto a relaciones sentimentales van por otros derroteros.


    —¡Ah!, entiendo, perdone la indiscreción —disculpa Paula.


    —Tranquila, no hay problema, ¿alguna cosa más?, porque hablando de Valeria, he quedado con ella en una hora en el bufete para empezar a organizar todo lo que nos tenemos que traer aquí.


    — Sí, un par de cosillas más y acabamos, ¿sabe usted si el señor Redondo tenía testamento hecho?


    —No tengo ni idea, supongo que sí, pero lo desconozco, a esa pregunta podría responder mejor su mujer.


    —Y, por último, sobre las cámaras que tienen en el bufete, no sé si sabe que fueron desconectadas, desde las once de la noche del domingo a las dos de la madrugada del lunes, coincidiendo con la hora del asesinato del señor Redondo, ¿las desconectó usted? —cuestiona Paula.


    —Me lo ha comentado Valeria esta mañana, no, yo no desconecté nada. Solo habríamos podido desconectarlas ella o yo, porque Jaime, aunque Valeria le instaló la App y le grabó las claves, nunca las veía, pero como le digo ni ella ni yo las desconectamos.


    —Es lo que suponíamos, una última cosa y ya no le entretenemos más, ¿sabe si el señor Redondo había recibido alguna amenaza o tenía entre manos algún caso complicado que pusiera en peligro su vida?


    ­—¿Amenazas?, no soy consciente de que recibiera ninguna y los casos que Jaime llevaba no eran, como dice usted comisaria, precisamente peligrosos, él llevaba asuntos de herencias, denuncias de poca monta y algún que otro divorcio.


    —Y, por último, reconoce este pañuelo o este anillo —indica Paula mostrando las fotos del móvil.


    —¿Son de Jaime?


    —Puede, ¿los reconoce? —insiste Paula.


    —No, no los he visto en mi vida —aclara Nicolás.


    —Muchas gracias por todo señor Luján —se despide Paula levantándose a la vez que le entrega su tarjeta de contacto—. Por favor, si recuerda alguna cosa más no dude en llamarnos.


    Camino de coche, al volver a pasar por la puerta del Santuario de Santa Gema, Paula siente la necesidad de entrar después de más de veinte años sin hacerlo y pide a Rodrigo que la espere cinco minutos fuera en los jardines.


    Paula, nada más cruzar la puerta del Santuario, se ve envuelta en un halo de paz difícil de explicar. Entra en la sala lateral a la izquierda del Altar Mayor donde se sienta en un banco y cierra los ojos.


    Cuando sale, busca con la mirada a Rodrigo, pero no le encuentra, así que lo llama.


    —¿Dónde te has metido? —pregunta Paula.


    —Como que donde me he metido, me dices que solo son cinco minutos y llevas dentro más de una hora, he entrado a buscarte hace media y te he visto tan concentrada que he preferido no molestarte, así que, me he venido a un bar.


    —¡Una hora! ­—reseña Paula mirando el reloj del móvil—. Perdóname, se me ha pasado el tiempo volando.


    —¿Te encuentras bien?


    —Mejor que nunca mi querido Rodrigo, mejor que nunca. ¿Dónde estás?


    —Aquí en la Plaza Cataluña, vente y pedimos unas raciones que ya es hora de comer, te mando la ubicación.


    Mientras se va acercando al bar donde la espera Rodrigo, Paula manda, al grupo de WhatsApp de su equipo, la grabación y pide que la vayan escuchando para contrastar opiniones, porque en dos horas quiere a todos en la sede.

  


  
    7: El anillo


    Madrid, miércoles, 23 octubre, 18:20h


    Un par de horas más tarde, se encuentran todos sentados alrededor de la mesa de la sala de reuniones, menos Becca que está actualizando las pizarras, cuando Paula comienza a hablar.


    —Buenas tardes chicos, espero que el día haya sido fructífero. Muchas gracias Becca por anotar en la pizarra los datos importantes de la conversación con Nicolás Luján, puedes sentarte, ya continuo yo anotando. ¿Alguno tiene algo que comentar?


    —Hoy empiezo yo —dice Ana guiñándole un ojo a Becca—. Primero, comentaros que después de ver las grabaciones del portal de la casa de Amalia Torres, viuda de Jaime, hemos comprobado que, desde las seis de la tarde del domingo a las ocho de la mañana del lunes, permanece en su domicilio junto a su hija, por lo tanto, tiene coartada para la hora de la muerte de Jaime y quedaría descartada como autora material del asesinato.


    —Perfecto —aprueba Paula mientras lo anota en la pizarra.


    —Por otro lado, tengo información de los padres de Jaime. Enrique Redondo Liñán, nació en Madrid en 1949, por lo que tiene setenta años, está casado desde 1973 con Eloísa Manrique Del Olmo, al año siguiente nace Jaime, nuestra víctima, y dos años más tarde Héctor. Enrique, después de trabajar en varios sitios, abre en 1980 una pequeña joyería de barrio, que cierra cuatro años más tarde para abrir una nueva joyería en la Calle Serrano, “Joyería Enrique Redondo”, coincidiendo con la compra del piso donde está ubicado actualmente el bufete “Redondo y Luján”. En 1998, tras cederle a su hijo el piso de la Calle Serrano para que abra allí su bufete, se traslada a vivir a Las Rozas de Madrid. En 2014 traspasa la joyería y se jubila.


    —Buena biografía —felicita Paula—. ¿De la madre sabemos algo?


    —Pues poco o nada, ya que desaparece del mapa en 1984, solo he podido averiguar que nació en 1950 en Rosario (Argentina) y que llegó a España en 1965, se casó con Enrique en el 73 como he indicado antes, tuvo a sus hijos en el 74 y 76 y desde 1984 no hay ni un solo dato de ella.


    —Curioso como poco —comenta Rodrigo— ¿Sigue casada con Enrique?


    —Sí, en el registro no hay ninguna anotación de divorcio y tampoco de defunción —aclara Ana.


    —Coindice con lo que nos comentó Amalia Torres acerca de ella, que se fue de casa cuando sus hijos eran pequeños. De momento Ana, paraliza esta investigación hasta que hablemos con Enrique Redondo y veamos que nos cuenta él al respecto —solicita Paula—. ¿Algo más?


    —En el móvil no he encontrado nada importante, en emails solo tema de trabajo, y a nivel personal fotos y videos de su hija. He enviado a Telefónica la lista de las últimas llamadas que no figuran en su lista de contactos para que nos las identifiquen, cuando sepa a quienes pertenecen intento averiguar algo más sobre los dueños de dichas líneas. Ahora estoy liada con el portátil, Valeria no tenía la clave, pero he conseguido obtenerla y ya estoy dentro.


    —Bien Ana, de las llamadas céntrate en las del domingo para ver si averiguamos con quien cenó justo antes de ser asesinado. Los chicos de las cámaras ¿qué me podéis contar? —pregunta Paula mirando a Hugo y Paio.


    —Yo estoy contrastando las entradas y salidas del despacho de la última semana con las cámaras exteriores que dan al portal — contesta Paio— y de momento nada, es buscar una aguja en un pajar.


    —Yo me he centrado en los periodos que fue desconectada la cámara del despacho, llevo revisado el sábado y el domingo, las imágenes de las cámaras exteriores no son lo suficientemente nítidas para identificar a las personas que entran y salen del portal, ahora estoy revisando las del resto de la semana —explica Hugo.


    —Muy bien, pero como tenemos más frentes abiertos para investigar, Becca, por favor, encargarte ahora tú sola de revisar las cámaras, sin olvidarte la exterior de la Calle Goya que enfoca la entrada del garaje —solicita Paula mirándola.


    —Por supuesto—afirma Becca sonriente.


    —En cuanto a vosotros —continua Paula dirigiendo la mirada a Hugo y Paio—, necesito que vayáis, por un lado, al Colegio de Abogados de Madrid a comprobar para qué fue Jaime el viernes por allí, luego intentad averiguar con quien estuvo comiendo después, por otro lado, quiero que os acerquéis al Club de Campo y hagáis un seguimiento de lo que hizo Jaime el domingo, según nos dijo su mujer, jugaba al golf y comía con su padre allí todos los domingos.


    —¿Vamos cada uno a un sitio o juntos? —pregunta Paio.


    —Como vosotros queráis, pero ya sabéis que yo prefiero que trabajemos, en la medida de lo posible, en parejas, no solo cuatro ojos ven más que dos, sino que es más seguro para todos.


    —Oído jefa—responde Hugo.


    ­—Bien, seguimos con Maya. ¿Qué nos cuentas?


    —Ya tengo los resultados de las pruebas toxicológicas, han dado positivo en una alta dosis de Lidocaína, posiblemente se la pincharon para dejarle prácticamente inconsciente antes de ser asfixiado.


    —Sobre el anillo, ¿sabemos algo más?


    —Acabo de recibir el informe pericial. Os leo textualmente: ­«Se trata de una sortija tipo “Tú y yo” de oro de 18 quilates, engarzado con un topacio azul y una circonita con talla en forma de pera, es una imitación, creada en el Siglo XX, exacta pero mucho más barata que el anillo original, que fue forjado en oro de 24 quilates, con un zafiro y un diamante, y que entregó Napoleón Bonaparte a Josefina el 24 de febrero de 1796, día en que se anunció oficialmente su compromiso de matrimonio»


    —Muy, pero que muy interesante —determina Paula con cara de curiosidad—. ¿Qué narices haría Jaime con ese anillo en la mano? Ana, te pongo más deberes, por favor, investiga las cuentas corrientes y tarjetas de Jaime, comprueba si compró él personalmente ese anillo, dónde y cuándo.


    —Ok, pido ahora mismo la orden a Carabias para acceder a las cuentas —apunta Ana.


    —Y hablando de órdenes, Maya, ¿tenemos ya la orden para examinar la casa de Jaime y Amalia?


    —No ha llegado aún, mañana posiblemente ya la tengamos.


    —Perfecto, ¿alguna cosa más?


    —He retomado la identificación de las huellas encontradas en el despacho, ayer pedí a Valeria un listado de los clientes, que se negó a darme apelando al secreto profesional, pero curiosamente, hoy me lo ha mandado por email sin darme ninguna explicación.


    —Vaya, sí que es extraño. Bien Maya, sigue por esa línea y nos vas contando. Rodrigo, necesito que te pongas en contacto con Valeria, ya hablaste de manera informal con ella en el despacho el día del asesinato, pero quiero que tengamos otra conversación con ella y contrarrestar la información que nos dio Nicolás, concierta una cita para mañana por la mañana, iremos a visitarla tú y yo.


    —Paula —interrumpe Ana—, acaban de comunicarme que, el entierro de Jaime, será mañana a las doce en el Cementerio de la Almudena.


    —Pues esto nos cambia totalmente los planes —alude Paula—. Rodrigo te va a tocar ir solo mañana a ver a Valeria. Maya y Ana me vais a acompañar al entierro, necesito allí a mis dos mejores observadoras conmigo. Hugo y Paio, dejad la visita al Club de Campo para pasado mañana, seguro que muchos de los amigos del Club irán al entierro, así que, poco podréis averiguar mañana, id solo al Colegio de Abogados. Y por hoy, ya está bien chicos —matiza Paula mirando el reloj y viendo que son cerca de la nueve de la noche—. Vamos a relajarnos un poquito, ¿quién se apunta a unas cervecitas con unas raciones en el Quintela?

  


  
    8: Valeria Palazuelos


    Madrid, jueves, 24 de octubre, 11:00h


    Una llorosa Valeria Palazuelos, vestida con una túnica roja a juego con su alborotada melena rizada del mismo color, abre la puerta de su piso, en el Barrio de Usera al Inspector Rodrigo.


    —Señorita Palazuelos, ¿qué le ocurre?, ¿se encuentra usted bien? —pregunta sorprendido Rodrigo mientras piensa: «¿Pero que lleva puesto esta chica?»


    —Sí, pase inspector, estoy bien gracias, ayer tuve un día complicado y he pasado una mala noche, solo es eso —justifica Valeria mientras se seca las lágrimas.


    Entran en un pequeño salón que desprende un raro olor, decorado con un mobiliario tan extraño que Rodrigo no sabe a dónde dirigirse. Valeria le señala un sillón relax en el que Rodrigo, al sentarse, activa el mecanismo de reclinación sin querer y acaba tumbado con las piernas levantadas, provocando una sonrisa en Valeria.


    —Perdóneme, debí advertirle que no tocara ese botón —se disculpa Valeria sin dejar de sonreír mientras desactiva la reclinación del sillón.


    —Tranquila, tranquila, estoy bien —dice Rodrigo todo azorado intentando mostrarse digno—. Estos bichos tan modernos y yo no nos solemos llevar bien, pero me alegro que mi torpeza le haya hecho sonreír.


    —Gracias, la verdad es que no estoy muy bien de moral y verle patas arriba me ha levantado el ánimo. ¿Quiere tomar algo?, tengo un licor de mi pueblo que hace mi padre que esta riquísimo.


    —Es pronto todavía para tomar licores, mejor un café si es posible.


    —Solo tengo té e infusiones, es que no me gusta el café.


    —Pues, un té estaría bien.


    —¿Qué tipo de té?


    —No sé, un té normal y corriente —contesta Rodrigo sin saber que decir.


    Mientras Valeria prepara el té, Rodrigo se levanta y ojea el pequeño piso en el que solo ve un pasillo con tres puertas. Una de ellas, en la que ha entrado Valeria supone será la cocina y otras dos que se encuentran cerradas piensa que corresponderán al baño y al dormitorio. El salón tiene forradas las paredes con un papel de color verde musgo, un cajón de fruta hace las veces de mesa de televisión y unos palets de madera con unos cojines dan vida a un supuesto sofá, una rueda de molino con un cristal encima apoyada en una pequeña peana de madera sirve de mesa de comedor y varios cojines alrededor entiende que serán las sillas. El sillón relax donde él se sentó completa la extravagante decoración del salón.


    Cuando Valeria regresa con el té, Rodrigo está observando curioso un palito humeante del que sale ese olor tan raro que notó al entrar en la casa.


    —¿Le gusta?, es incienso Ylang Ylang.


    —Ehhh, sí, sí, huele bien —contesta Rodrigo—, me recuerda a la iglesia de mi pueblo.


    —Es purificador, quita las malas energías.


    —Entiendo —dice asintiendo incrédulo.


    —Aquí tiene el té, le he hecho mi preferido, el de Bergamota, ¿con qué quiere endulzarlo? ¿panela, miel, melaza?


    —¿Azúcar puede ser? —pregunta Rodrigo muy sutil.


    —Inspector, ¡el azúcar es veneno!


    —Miel entonces, gracias —responde Rodrigo confundido eligiendo lo único que conoce.


    —Buena elección para este té, y bien, ¿qué precisa de mí?, pensé que ya le había contado todo lo que necesita saber.


    —Sí, muchas gracias, la información que nos aportó nos ha ayudado mucho, pero aún quedan unos flecos que me gustaría que nos aclarara.


    —Dígame.


    —Necesito, antes de nada, que dé su permiso para grabar esta conversación.


    —Claro, adelante.


    —Me gustaría que me contara como era la relación que tenía con sus jefes —pregunta Rodrigo mientras activa la grabadora.


    —Como dije, soy la recepcionista del bufete y básicamente me encargo de recibir a las visitas cuando llegan al despacho y derivarlos a Jaime o Nicolás, según el tema que tengan que tratar. Atiendo a los proveedores y controlo los gastos, estas funciones son las que oficialmente realizo para el bufete, pero luego, a nivel particular, gestiono todas las reuniones de Nicolás, sus juicios, citas y comidas.


    —¿Y a Jaime, no se lo gestionaba? —consulta Rodrigo dando un sorbo al té y poniendo una cara muy rara.


    —¿No le gusta el té?


    —Sí, sí, está riquísimo pero un poco caliente —justifica sudando, pero no precisamente por el calor.


    —Me preguntaba usted por qué a Jaime no le llevaba la agenda, y es porque él tenía pocos clientes y sus casos casi nunca acababan en juicio, siempre llegaba a un acuerdo antes entre las partes, así que, se encargaba el solo de su agenda, además era muy reservado con sus asuntos, tanto profesionales como personales.


    —Tenemos entendido que ahora el bufete va a cerrar, usted ¿va a seguir trabajando para Nicolás?


    —Sí, mi relación con Nicolás es muy especial, es como un padre para mí, bueno… mejor diría que es como un cura, al que puedo ir a confesarle mis pecados bajo secreto de confesión, sin que se escandalice o me juzgue.


    —¿Cuánto hace que se conocen?


    —Yo llegué con mis padres a Madrid en 2003 desde un pequeño pueblo de Zamora, tenía solo dieciocho añitos recién cumplidos, unos estudios profesionales de administrativo y ninguna experiencia. Me presenté a una oferta de trabajo para recepcionista del bufete y Nicolás no dudó en confiar en mí. Como me dijo un día, era un diamante en bruto que tenía que pulir. Desde entonces hasta hoy, llevo ya dieciséis años trabajando para él, y ahora, por supuesto, lo seguiré haciendo.


    —¿Cómo era la relación entre sus jefes?


    —Nula, supongo que Nicolás les habrá contado que Jaime y su padre le tenían pillado por las pelotas… ¡perdón! —se disculpa ruborizada—. Le tenían acorralado, por decirlo finamente.


    —Sí, él ya nos ha contado el acuerdo que firmó cuando abrieron el despacho y que ahora queda invalidado con la muerte de Jaime.


    —Así es, al fin Nicolás es libre.


    —Sabe que eso le convierte en sospechoso del asesinato de Jaime — matiza Rodrigo.


    —Nicolás no sería capaz de matar ni a una mosca, es pura sensibilidad, esa imagen que da de hombre fuerte es mera fachada. Mire, para que vea como es Nicolás de verdad, a pesar de la relación que tenía con Jaime y el humillante acuerdo que tenía con él, cuando el día del asesinato hablé con él por la noche rompió a llorar… ese es Nicolás.


    —Y hablando de llorar, cuando he venido usted estaba llorando.


    —Sí, pero nada tiene que ver con este caso, es que anoche mi novio rompió conmigo.


    —Vaya, lo siento, ¿vivían juntos?


    —No que va, ¡ojalá!, mi novio no es de aquí, nos conocimos por casualidad en una escuela de meditación. Él viene mucho a Madrid por trabajo y se queda en mi casa. La verdad es que nos veíamos poco, pero los días que pasamos juntos fueron muy intensos, yo estaba muy enamorada de él, bueno y sigo estándolo.


    —Lo siento, no sé qué decirle, soy muy malo para consolar a la gente en temas sentimentales.


    —No hay nada que decir, no es fácil llevar una relación a distancia, pero soy muy positiva y las señales que me dan las velas —comenta Valeria señalando una estantería llena de velas blancas encendidas—, me indican que él y yo volveremos a vivir momentos inolvidables y muy transcendentales para nuestras vidas.


    —Eso espero, si es su deseo —anima Rodrigo—. Continuando, me gustaría saber si conoce el motivo de la vista de Jaime, el pasado viernes, al Colegio de Abogados de Madrid.


    —No tengo ni idea, solo sé que me dijo que antes de comer con un cliente se pasaría por allí para resolver un asunto, nada más, lo siento.


    —Está bien, otra cuestión. Mi compañera, la Doctora Acosta, le pidió el listado de clientes para cotejarlo con las huellas que han encontrado en el despacho, ¿por qué usted se negó, y en cambio unas horas más tarde se lo envió por email?


    —Le comenté a Nicolás que me lo habían pedido y que yo, apelando al secreto profesional, no se lo había enviado, pero él, hasta se enfadó conmigo y me pidió que se lo mandara inmediatamente y así lo hice.


    —Entiendo, solo una cosita más —comienza Rodrigo a hablar cuando llaman al timbre de la puerta y unos parajitos comienzan a sonar por toda la casa.


    —Perdóneme un segundo, es Walter, mi maestro de Tai Chi —se disculpa Valeria a la vez que se levanta y abre la puerta.


    —Hépíng yǔ ài —saluda un hombre con el puño izquierdo apoyado en la palma de la mano derecha y que va vestido con un pantalón y camisa negros, que a Rodrigo le parece un pijama.


    —Hépíng yǔ àile —responde Valeria haciendo el mismo gesto e invitándole a entrar con la mano—. Inspector, me va a disculpar, pero tengo una sesión de Tai Chi.


    —Vaya, pues entonces ya me voy.


    —¿Por qué no se queda y me acompaña?, el Tai Chi es maravilloso para el estrés y la ansiedad


    —No señorita Palazuelos, tengo mucho trabajo que hacer, tengo que irme ya, muchas gracias por todo —señala Rodrigo levantándose, no sin esfuerzo, del sillón relax.


    —No se ha terminado el té.


    —Sí, es cierto, pero es que se ha quedado frío y a mí me gusta caliente, pero estaba riquísimo. Una última cosa antes de irme, ¿reconoce este anillo o este pañuelo? —consulta Rodrigo mostrándole las fotos de ambos artículos, de pie antes de irse.


    —No, no los he visto nunca, pero la sortija es preciosa, el zafiro es la piedra de la fidelidad —matiza Valeria—. Espere, antes de que se vaya, le voy a traer, para que se lleve, un frasquito del licor de higos que hace mi padre, ya verá como cuando lo pruebe se le quitan todos los dolores, a su edad es muy normal tener ciertos achaques.


    —¡Estupendo! Valeria. Muchas gracias de nuevo por todo —se despide mientras apaga su grabadora y piensa— «¿A mi edad?»

  


  
    9: El entierro


    Madrid, jueves, 24 de octubre, 12:00h


    La Comisaria Almendáriz, junto a la Inspectora Nerja y la Doctora Acosta, se encuentran en el barrio de Ventas, en el Cementerio de La Almudena, la principal necrópolis de Madrid.


    Las tres policías están apostadas discretamente en una calle cercana a la tumba donde se está procediendo a dar sepultura a Jaime Redondo, enseguida reconocen a su viuda, Amalia Torres, acompañada de su madre y su hermana.


    —Mirad, la señora vestida con un traje de chaqueta negro es Amalia Torres y las dos mujeres a su lado, son su madre y su hermana Julia —explica entre susurros Paula—. La pareja que está juntos a ellas deben ser el hermano y cuñada de Jaime, Héctor y Gabriela.


    —¿Y el padre? —pregunta Maya


    —No sé quién es, no veo ningún hombre que pueda ser él.


    —¿Os habéis dado cuenta de las pocas personas que hay? —apunta Ana.


    —Sí, ya lo he notado —responde Paula—, habrá unas veinte, no más y entre ellas no veo ni a Nicolás ni a Valeria.


    Finalizado el entierro, se acercan a darles el pésame.


    —Buenos días señora Torres, la acompañamos en el sentimiento­—reconforta Paula—. Estas son las Inspectoras Nerja y Acosta.


    —Lo sentimos mucho —consuela Ana en nombre de las dos.


    —Muchas gracias, agradezco enormemente que se hayan acercado a acompañarnos.


    —Es lo menos que podíamos hacer —expresa Paula dirigiendo la mirada hacia el hombre que se encuentra a su lado.


    —Soy Héctor Redondo, el hermano de Jaime­, esta es mi mujer, Gabriela Pulido —se presenta mientras señala a una guapísima mujer de tez morena.


    —Buenos días, soy la Comisaria Almendáriz, siento mucho su perdida.


    —Muchas gracias —contesta Gabriela dulcemente.


    ­—Comisaria, ¿cómo va la investigación?, es horrible lo que le ha pasado a mi hermano y encima no sabemos nada, ni quién, ni por qué, ni como —pregunta Héctor con tono desesperado rascándose nerviosamente la cabeza.


    —Estos momentos de dolor, además de acrecentados con la incertidumbre de lo que ha pasado, son terribles, créame que entiendo como se siente, nosotros estamos haciendo todo lo posible por esclarecer lo ocurrido, aún no puedo darle ninguna información oficial —refiere Paula.


    —Muchas gracias —responde Héctor suspirando—. Por favor, si necesitan cualquier cosa de nosotros no duden en pedirlo.


    —Sí, estaría bien poder hablar con ustedes tranquilamente.


    —Llámeme cuando quiera —indica tendiéndole una tarjeta que dice: «Estudio Ítaca. Despacho de Arquitectura. Héctor Redondo Manrique»


    —Lo haremos pronto, muchas gracias, también nos gustaría darle el pésame su padre —expone Paula.


    —Mi padre no se encuentra bien, tiene problemas de corazón y hemos preferido que se quede en casa, todo esto ha sido un duro golpe para él.


    —Lo entendemos, para un padre tiene que ser muy doloroso perder a un hijo —declara Maya.


    —Nos vamos, no queremos molestarles más —reseña Paula—. Aunque, si me disculpa la osadía, porque sé que no es el momento apropiado, me gustaría hacerles una pregunta ¿saben si el señor Redondo tenía testamento hecho?


    —Cuando nació Carla lo hicimos los dos —contesta Amalia amablemente.


    —Gracias por responderme y de nuevo, nuestro más sentido pésame —se despide Paula— En unos días la llamaré, señora Torres, para ver como se encuentra y a ustedes, señores Redondo, para quedar y conversar un rato.


    Caminado hacía el coche, se encuentran con Nicolás y Valeria de frente.


    —Buenos días comisaria —saluda Nicolás ataviado con un elegante traje en color azul marino a juego con sus ojos.


    —Buenos días señor Luján, el entierro ya ha finalizado, llega usted tarde.


    —Lo sé, hemos estado allí.


    —¿Dónde? —pregunta sorprendida Paula.


    —Hemos preferido estar más alejados, mi relación con Enrique no es buena y por respeto a Amalia no hemos querido provocar una situación incómoda.


    —El padre del señor Redondo no ha asistido —aclara Paula.


    —Ya lo he visto, pero tarde, cuando ha terminado el entierro y nos hemos querido acerca a Amalia, ella ya se había ido.


    —Los que sí estaban eran su hermano y su cuñada.


    —Héctor y yo hace muchos años que no nos vemos y a su mujer ni siquiera la conozco.


    —¿Ya ha recogido sus cosas del bufete?


    —No va a ser tan rápido como yo suponía, quería comenzar los trámites de la extinción de la sociedad, pero, hasta que no se proceda a la apertura del testamento de Jaime, si es que lo había hecho, yo no puedo hacer nada.


    —¿Y entonces? —pregunta Ana.


    —De momento seguiré trabajando como socio de “Redondo y Luján”.


    —¿En Serrano?


    —Así es comisaria, seguiré trabajando y aportando beneficios, como llevo haciendo toda mi vida, de los que se aprovecharán los herederos de Jaime —contesta Nicolás resignado.


    —¡Es todo muy injusto!, no hay derecho —exclama Valeria muy alterada.


    —Tranquila Valeria —calma Nicolás—, es solo cuestión de tiempo. Pensando en positivo, esto me quita puntos como sospechoso ¿verdad comisaria? —pregunta irónicamente dirigiendo su mirada a Paula.


    —Bueno, acaba de decirnos que no pensaba que los trámites se demoraran tanto, por lo tanto… —refuta Paula


    —Muy perspicaz comisaria, pero podría desconocer los plazos y pensar que, recién fallecido Jaime podría extinguir el bufete en pocos días.


    —Perdóneme, señor Luján, si usted fuese socio de una carnicería, podría creerme esa excusa de los plazos, pero, usted es abogado —critica Paula.


    —Yo he sido franco y sincero siempre con usted —indica con tono molesto.


    —Pero mi padre, prestigioso Juez de la Audiencia Nacional, un día me dijo: «La Abogacía es la profesión de los mentirosos» y estimado señor Luján, yo suelo hacer caso a las citas de mi padre… Por cierto, cuando pueda me envía por email una copia del acuerdo, la dirección la tiene en mi tarjeta.


    —No tengo obligación de proporcionarle esa información —afirma secamente.


    —Efectivamente, no tiene obligación, pero siguiendo su línea de franqueza y sinceridad, estoy segura de que me lo va a enviar, y ahora si nos disculpan, tenemos mucho trabajo de investigación por delante —se despide con una punzante sonrisa.

  


  
    10: El Ilustre Colegio de Abogados de Madrid


    Madrid, jueves, 24 de octubre, 12:30h


    Hugo y Paio, se dirigen al Colegio de Abogados de Madrid, tras varias vueltas para intentar aparcar, al final consiguen dejar el coche en la Avenida de Menéndez Pelayo, tienen un buen paseo andando hasta su destino, pero para acortar, deciden ir hacia la Plaza de la Independencia cruzando el maravilloso parque del Buen Retiro, el principal pulmón del centro de Madrid.


    Entrado por la puerta de Granada y después de pasar el majestuoso Palacio de Cristal y el Palacio de Velázquez, llegan a la Fuente de la Alcachofa donde les recibe la estatua de Alfonso XII presidiendo el estanque.


    —Nunca deja de sorprenderme esta maravilla de parque —comenta Paio, deteniéndose ante el estanque con gesto embobado— Siempre que paso por aquí recuerdo las tardes que venía con Noelia y dábamos un paseo en barca.


    —Pues te puedes creer —confiesa Hugo—, que yo nunca me he montado en una.


    —¡Que dices!, no me digas que tú eres de esos madrileños que conoce su ciudad cuando los foráneos hablamos de ella.


    —Pues que quieres que te cuente…, he vivido toda mi vida en Usera y mis padres nunca me trajeron a estos sitios, si conozco Madrid como la palma de mi mano es gracias a mi etapa de patrullero, eso sí, desde el coche.


    —No eres el primer madrileño al que le oigo decir eso, yo cuando llegué a Madrid me dedicaba por las tardes a visitar todos los increíbles monumentos que tiene esta maravillosa ciudad, para mí era increíble ver con mis propios ojos lo que desde pequeño me habían enseñado en los libros.


    Después de pasar la Fuente de los Galápagos y dejar a la derecha el Templete de Música y a la izquierda el Teatro de Títeres, llegan a la Fuente de la Puerta de la Independencia que les abre paso despidiéndoles del parque y presentándoles la fastuosa Puerta de Alcalá.


    —Otra maravilla más, si es que en Madrid vayas por donde vayas tiene monumentos fascinantes­ —afirma Paio.


    —Si no te quito la razón, pero ya sabes el dicho, «en casa del herrero…


    —…cuchillo de palo» —termina Paio riéndose—. Podrías invitar a Ana un día de estos a pasear en barca.


    —¿Cómo? —pregunta sorprendido Hugo.


    —Lo que has oído, ¿no te gustaría invitarla?


    —Ana es una mujer muy especial, pero es solo una compañera de trabajo


    —¿Seguro?


    —Anda tío, déjalo estar que ahora tenemos trabajo —indica Hugo azorado mientras abre la puerta del Colegio de Abogados de Madrid, dónde atravesando su hall se dirigen al mostrador de información.


    —Buenos días, somos los Inspectores Caldelas y Molina —se presenta Paio—. Estamos llevando a cabo la investigación de un asesinato y necesitamos que nos proporcionen cierta información.


    —Esperen un segundo aquí, por favor —requiere el recepcionista.


    —Buenos días, soy Gustavo Hierro, jefe de seguridad del edificio, por favor, síganme —indica, dos minutos más tarde, un hombre de media edad con un traje de chaqueta marrón, que les dirige a una pequeña salita donde les invita a sentarse.


    —Buenos días señor Hierro, somos los Inspectores Caldelas y Molina, estamos aquí porque necesitamos información en un caso de asesinato.


    —Ustedes dirán.


    —El pasado lunes de madrugada el abogado Jaime Redondo Manrique fue asesinado en su propio bufete, muy cerca de este edificio —explica Hugo—. Estamos al corriente de que, el viernes diecisiete, vino aquí y necesitamos saber con quién se reunió o que trámites realizó.


    —El viernes pasado me comentan, ¿verdad? —pregunta mientras consulta una tablet.


    —Así es, sería sobre las doce o la una del mediodía —matiza Paio.


    —Efectivamente, lo tengo registrado, entró a las doce cincuenta y salió a las trece treinta y cinco, por favor, esperen aquí un momento —solicita a la vez que se levanta y sale de la sala.


    —Buenos días caballeros —cinco minutos más tarde entra un hombre de unos cuarenta años con porte erguido —. Soy Armando Guerra Segura, a su pregunta de con quien se reunió Jaime Redondo el pasado viernes, les informo que fue conmigo.


    —Buenos días somos los insp..


    —Se quiénes son y para qué han venido —corta secamente a Paio.


    —Necesitamos saber para que se reunió el señor Redondo con usted —interroga Hugo.


    —No puedo revelarles el contenido de mi conversación, solo puedo decirle que vino a hacerme una consulta sobre un caso que está llevando sobre extranjería.


    —Debe entender que, es importante para la investigación conocer algo más sobre ese caso que nos comenta­ —insiste Hugo.


    —Lo entiendo, pero también deben entender ustedes que yo no puedo revelar información sobre ningún caso, ni mío ni de ningún compañero.


    —Podría, por lo menos informarnos como se llama el cliente del señor Redondo.


    —Por supuesto que no —niega ofendido Armando—. Si precisan está información para su investigación, estaré encantado de dársela cuando me traigan una Orden Judicial. Y ahora si me disculpan, tengo en diez minutos una reunión —se despide el señor Guerra acompañándolos a la salida.


    Ya en la calle, Paio y Hugo sin poder contenerse comienzan a desternillarse de risa.


    —¿Pero has oído eso?, ¡Joder!, ¿cómo puede llamarse Armando Guerra Segura? —suelta Hugo riéndose casi sin poder pronunciar.


    —Para descojonarse —comenta Paio retorcido de la risa­—. Cuando lo contemos no nos van a creer, la verdad es que no podían haber elegido un nombre mejor para un jodido estirado como este.


    —Y aparte de esto —dice Hugo secándose las lágrimas de la risa— ¿qué opinas?


    —Pues que supongo que Jaime vendría para una consulta rutinaria de algún caso que llevase sobre extranjería, no creo que sea relevante para la investigación.


    —Eso mismo creo yo —comenta Hugo mirando el reloj—. ¡Madre mía!, ya son las tres de la tarde, se nos ha ido la mañana. ¿Sabes lo que te digo? que no conoceré los monumentos de mi ciudad, pero sé dónde se encuentran los mejores restaurantes y uno de mis favoritos está aquí cerca, en la calle Menorca.


    —Pues ya estamos tardando, quizá sea un buen momento para que, con una cervecita, me cuentes que hay entre Ana y tú.


    —Joder, nada, solo somos compañeros de trabajo… ¡Menudo cotilla estás hecho!

  


  
    11: El Chirrichí


    Madrid, jueves, 24 de octubre, 18:30h


    En la sede de la UDEM, se encuentra todo el equipo reunido alrededor de la mesa donde reposan unos humeantes cafés recién hechos que acaba de subir Pepe del Quintela para dar acompañamiento a unos deliciosos Manolitos que han traído Hugo y Paio.


    —¡Mil gracias chicos! —exclama Paula limpiándose la boca— me encantan los Manolitos. Rodrigo, cuéntanos, ¿cómo te ha ido la reunión con Valeria?, aún no he podido escuchar la grabación.


    —Pues hazlo jefa, yo la he escuchado y no tiene desperdicio —apunta Paio sonriendo.


    —Menos guasa ­­—recrimina Rodrigo al tiempo que comienza su exposición—. Pues la reunión ha estado curiosa, me ha sorprendido sobre todo ver a esta Valeria en su casa con unas costumbres de lo más raras, tipo hippie o algo así, en contraste con la Valeria sobria, seria y serena del bufete.


    —¿Tan diferente la has visto? —consulta Paula.


    —Es como si hubiera conocido a dos mujeres totalmente dispares.


    —Bueno, puede ser una mujer que sabe separar su vida personal de la profesional —matiza Maya comprensiva.


    —Es posible —afirma Paula— Bueno, cuéntanos.


    —Cuando llegué a su casa unos parajitos empezaron a sonar al tocar el timbre, se abre la puerta y me recibe Valeria con el pelo rojo más liado que una fregona y vestida con una especie de camisón rojo largo. Estaba llorando, porque según me contó más tarde, había roto con su novio, pero eso no es relevante para el caso. Luego entro al salón y noto un pestazo a incienso de misa que me echa para atrás mientras flipo con los muebles que tenía, parecía que los había cogido de una obra por no decir de un contenedor de basura. Valeria, muy educadamente, me ofrece un té de no sé qué, yo le pido azúcar y va y me suelta que eso es venero, total, que acabo echándole miel y al primer sorbo me suben unos sudores que no sabía ni dónde meterme. En fin, al grano, defendió a Nicolás de una manera tan exagerada que me provocó dudas, pero aun dudé más cuando me dijo que la negativa a enviar a Maya el listado de clientes había sido decisión suya y que fue Nicolás quien insistió en que si nos lo enviara.


    —Pero, ¿no te dijo por qué no lo quería enviar? —cuestiona Paula.


    —Dijo lo mismo que había justificado a Maya, por secreto profesional. Del resto de la conversación, nada relevante, contó un poco de su vida pasada, que recién venida de Zamora la contrató el bufete y me explicó como era la relación con Nicolás y Jaime, que coincide plenamente con la versión que nos dio Nicolás.


    —¿Preguntaste por el testamento de Jaime?


    —No me dio tiempo jefa, nos interrumpió un tío en pijama con el que iba a hacer Chirrichí.


    —¿Chirrichí? —pregunta Paula con los ojos como platos.


    —Sí, me invitó y todo a hacerlo con ellos, dice que es bueno para el estrés.


    —Tai Chi, jefa, Tai Chi —aclara Paio, que había escuchado la grabación, riéndose y provocando la risa de los demás —. Aunque, tampoco le fue tan mal, porque le hizo un regalito ¿verdad?,


    —Sí, un licor de higos que hace su padre —matiza Rodrigo ante la mirada curiosa de todos—. Qué, por cierto, lo he probado después de comer y está que te mueres. ¡Tienen buena calidad los higos zamoranos!


    —Es que a tu edad esas cosas se aprecian más, ¿no es cierto? —importuna Paio, recordando las palabras que dijo Valeria al darle el licor, por lo que Rodrigo le lanza una mirada matadora.


    —Bien, sigamos —­continua Paula sonriendo—. Y vosotros, ¿qué tal en el Colegio de Abogados?


    —Jaime fue a hacer una consulta a un tal Armando Gue… bueno, a un abogado de allí, el nombre no es relevante —dice Hugo mirando a Paio—. Era una consulta sobre extranjería, apretamos a ver si nos decía quién era el cliente de Jaime, pero no soltó prenda.


    —No vimos nada extraño, simplemente fue a consultar un caso —concluye Paio.


    —Perfecto, pues cerramos este tema, mañana os quiero en el Club de Campo, quiero saber hasta las veces que fue a mear Jaime el domingo allí, ¿entendéis?


    —Perfectamente —responden a la vez.


    —Sigamos, ¿Maya?


    —Estamos contrastando e identificando las huellas encontradas en el despacho con el listado de clientes, avanzamos lento, nos queda trabajo para varios días.


    —¿Ana?


    —Varias cosillas, Telefónica ya me ha mandado el listado de las llamadas entrantes y salientes del móvil de Jaime, por otro parte, ya tengo también acceso a las cuentas corrientes y tarjetas y he terminado de revisar el portátil sin encontrar nada relevante, me he centrado en los últimos emails de sus clientes por si pudiera haber alguna amenaza, pero no hay nada.


    —Bien, pues, por un lado, identifica a los dueños de las líneas de las llamadas empezando por el domingo y hazme una criba de las personas que tú crees que deben ser investigadas a fondo, por otro lado, revisa las cuentas centrándote en los movimientos que puedan resultar sospechosos y busca, sobre todo, cuándo y dónde compró el anillo, si es que lo compró él.


    —Con el listado de identificación de llamadas ya he empezado, cuando acabe con ello me pongo con el resto —matiza Ana asintiendo.


    —Y, por último, y no por ello menos importante, ¿Becca? —señala Paula.


    —He revisado las cámaras exteriores de toda la semana, tanto las que dan al portal como las de garaje, centrándome en los periodos que fue desconectada la cámara del despacho. De la cámara del garaje he sacado diez matrículas para investigarlas dado que coinciden con la entrada y salida de los tramos de desconexión.


    —¿Cuántos tramos hay desconectados en la última semana? —pregunta Paula.


    —Hay tres: martes, viernes y domingo por la noche que coincide con la hora del asesinato.


    —Bien, averigua con Tráfico, que Ana te dé el contacto, a quién pertenecen esas matrículas y mañana lo vemos. ¿Y de las cámaras del portal?


    —Tengo que identificar a cinco personas que entran y salen dentro de los periodos de desconexión.


    —Pues que te ayude Maya a identificarlas, a ver si con su listado y los datos que tiene sabemos si son o no clientes.


    —Envíame las fotos que has sacado y las busco —solicita Maya a Becca.


    —Bien, Rodrigo, te vas a ir mañana al Club de Campo con los chicos, si averiguáis algo importante tirar del hilo y nos contáis.


    —Valeee jefa —contesta agradecido Rodrigo asintiendo y mirando a la pareja de inspectores.


    —Yo mañana estaré desconectada del trabajo toda la mañana, tengo que acompañar a Nana al hospital, así que, nos vemos aquí por la tarde a las seis y me contáis que tal el día, Rodrigo te quedas al mando, ¿de acuerdo?


    —Perfecto Paula —contesta Rodrigo—. Espero que no sea nada grave lo de Nana.


    —Es una revisión oftalmológica rutinaria, pero como la dilatarán las pupilas prefiero estar con ella y que no ande cogiendo taxi, de todas maneras, si surge algo urgente llamadme sin problemas. Ahora todos a casita, ¡a descansar!, nos vemos mañana —se despide y mientras sale coge el último Manolito que quedaba.
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